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TIEMPOS DEL COVID-19 
El rol de los comedores durante la pandemia: el 




 Durante la pandemia mundial de COVID-19 a principios del 2020, muchos países 
enfrentaron enormes desafíos desde el punto de vista económico y de salud pública. Argentina 
tomó las medidas rápidas y drásticas para combatir la propagación del virus, que incluyó un 
largo período de cuarentena con controles muy estrictos.  Esto llevó a un alto costo económico 
en el cual muchos trabajadores perdieron sus empleos y fuentes de ingresos. Como resultado, 
un creciente número de personas debieron depender de ayuda de instituciones sociales para 
sobrevivir o atender sus necesidades básicas como el alimento. Los comedores populares – que 
han existido desde fines de los 80 – fueron uno de los actores que aportaron en la promoción de 
la seguridad alimentaria. A través de ellos el gobierno y otras organizaciones aportan recursos 
para la preparación y entrega de alimentos en los barrios más pobres del país. 
Este trabajo ahonda en la pregunta ¿Qué rol cumplen los comedores populares y las 
organizaciones sociales en esta crisis? ¿De qué manera articulan con el gobierno para enfrentar 
la crisis alimentaria? En este estudio se analizan el rol y los cambios que tienen estas 
organizaciones a través de dos lentes: los medios de comunicación y las entrevistas personales 
a referentes de organizaciones sociales. Los medios nos permiten ver cómo se cubre la temática 
así como datos sobre la problemática en general.  Las entrevistas revelan algunas de las 
realidades que los comedores populares enfrentan hoy. A modo de conclusión es posible ver de 
qué manera esta crisis amplificó los problemas sistémicos actuales que el país ya enfrenta.  
Muestra demás el rol fundamental que tienen estos espacios como contención a la población 
más vulnerable.  Sin embargo también muestra desafíos y problemas de acceso a recursos de 




      During the global pandemic of COVID-19 in early 2020, many countries faced enormous 
challenges from an economic and public health point of view. Argentina took rapid and drastic 
measures to combat the spread of the virus, which included a long period of quarantine with 
very strict controls. This led to a high economic cost in which many workers lost their jobs and 
sources of income. As a result, an increasing number of people had to depend on help from 
social institutions to survive or meet their basic needs like food. The soup kitchens - which have 
existed since the late 1980s - were one of the actors that contributed to the promotion of food 
security. Through them the government and other organizations provide resources for the 
preparation and delivery of food in the poorest neighborhoods of the country. 
       This work delves into the question: What role do soup kitchens and social organizations 
play in this crisis? What action did the government take to face the food crisis? This study 
analyzes the role and changes that these organizations have through two lenses: the media and 
personal interviews with referents of social organizations. The means allow us to see how the 
subject is covered as well as data on data on the problem in general. The interviews reveal some 
of the realities that soup kitchens face today. In conclusion, it is possible to see how this crisis 
amplified the current systemic problems that the country is already facing. It also shows the 
fundamental role that these spaces have as containment for the most vulnerable population. 
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En un país de 44,9 millones de habitantes, se estima que 20 millones  están hoy viviendo 
en la pobreza  (De León 2020). Argentina experimenta en este preciso momento una crisis con el 
coronavirus, o COVID-19. Para intentar  suprimir la propagación de la enfermedad, el gobierno  
decretó,  el viernes 20 de marzo del 2020,  una cuarentena que se extendió actualmente  a  dos 
meses  hasta junio, con estrictas restricciones al movimiento de las personas, la posibilidad  de 
trabajar y viajar. En realidad, en un país en el cual 40% de la población trabaja en el sector informal 
(Rey 2020), el cese de actividades comerciales significa la falta de ingresos para una gran parte de 
la sociedad. Antes de la pandemia, esta nación  ya había tenido una tasa de pobreza cercana al  
35,5%, en este nuevo contexto esta situación se profundizó. Se prohibió trabajar en la construcción, 
empleo doméstico o pequeños trabajos temporales denominados “changas.” Mientras por un lado 
“quédate en casa” es el lema para evitar una crisis de salud pública por otro lado la Argentina 
enfrente una crisis alimentaria. 
Si bien comer en forma colectiva ha sido una forma de enfrentar las crisis y el hambre en 
la historia argentina, a partir de fines de los años 80 surge una nueva forma de organización social 
denominada “comedor popular”.  Estos son espacios de preparación y consumo de alimentos en el 
ámbito comunitario. Estos espacios tuvieron un rol muy importante en las sucesivas crisis 
económicas de los años 2001 y 2019 promoviendo el derecho a la alimentación.  Si bien comer en 
el espacio comunitario puede ser una estrategia de acceso al alimento de los pobres del mundo, el 
fenómeno de comedores ya sea por su magnitud como en su forma de trabajo es única.  Surge 
entonces la pregunta, qué rol tienen en el contexto de crisis y de qué manera vinculan con el 
gobierno en las acciones de promoción de la seguridad alimentaria.  Este trabajo va a explorar esta 
Introducción 
Frei-Herrmann 5 
idea con una examinación de la historia de la comida colectiva argentina, el aumento de los 
comedores populares, el efecto de COVID-19 en el país, la acción gubernamental durante la 




Las tres fuentes de información de este estudio son:  datos provenientes de Internet, textos 
académicos y entrevistas realizadas con organizaciones sociales. Hay aquí un énfasis en las 
noticias publicadas e información actual porque la tesis del presente trabajo versa sobre el 
coronavirus y Argentina. Como resultado de los cambios frecuentes en la situación en este último 
período, no ha sido posible usar gran cantidad de textos académicos ya que no hay aún un gran 
caudal de material escrito de un tema tan novedoso. Este recorrido, por lo tanto,  depende mucho 
de las noticias, sitios sociales (como Twitter) y entrevistas personales o transmitidas por Youtube. 
La historia de los comedores en Argentina es compleja y larga, con etapas diferentes y 
distintas entre sí. Por lo tanto, es crucial entender las fases de los comedores y la teoría detrás de 
la idea del hambre y la relación entre la sociedad, el individuo y el papel colectivo. Durante esta 
sección, se presentan aquí fuentes secundarias que estudian históricamente los cambios en los 
comedores. Los cambios incluyen: el financiamiento, el apoyo de la población, la ideología detrás 
de estos centros, los beneficiarios y los tipos de comedores. El contexto es importante para 
observar la situación hoy porque ha habido diferentes crisis. Algunas de ellas incluyen la Segunda 
Guerra Mundial, 1988, 2001, 2008 y 2018. Estas etapas son específicas de Argentina, y de este 
modo, modificaron la proyección de los comedores y las políticas alrededor de las instituciones. 
A través de la lente de las noticias, entrevistas y publicaciones, el análisis de la situación 
hoy refleja  cambios tangibles. Este trabajo está escrito en medio de la crisis y no es posible ver 
por completo los efectos del virus en el momento actual. Por esta razón, es necesario usar fuentes 
de información que se renuevan constantemente. Las noticias comparten los cambios con respecto 
a los números, las estructuras de los comedores, las reacciones de los líderes de organizaciones 
sociales y las medidas del gobierno en diferentes niveles: nacional, provincial y municipal. Los 
diferentes niveles se mencionan aquí porque cada comedor obtiene   financiamiento de diferentes 
organizaciones y,  en cada nivel, la acción es diferente. Por ejemplo, un comedor asociado con una 
iglesia puede recibir donaciones del barrio o de la parroquia nacional. Un comedor colectivo, de 
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una organización social, puede contar con dinero proveniente del gobierno provincial y nacional. 
El plan de financiamiento es como un edredón y cada comedor necesita coser diferentes 
donaciones para satisfacer las necesidades de los beneficiarios.  
Además de proveer información actual, la cobertura de los medios de comunicación 
muestra ciertas opiniones y prioridades. Es importante leer las noticias con una perspectiva de 
duda porque hay varios factores que afectan la posición de los medios. Algunos de ellos son: la 
postura política o el desconocimiento de los periodistas que no conocen el tema, los intereses de 
las empresas periodísticas, la necesidad de captar la atención de la audiencia y la influencia del 
gobierno u organizaciones sociales. Con un sesgo potencial, los medios de comunicación pueden 
representar de este modo sus propios intereses. Más allá de las noticias, las redes sociales son 
beneficiosas porque los líderes u organizaciones sociales tienen allí acceso directo al mensaje. Este 
trabajo examina los perfiles del presidente Alberto Fernández, el ministro de desarrollo social, 
Daniel Arroyo, los grupos sociales y más. Un estudio de esos perfiles ayuda a comprender la 
perspectiva individual.  
Finalmente, en este escrito, hay un análisis de las entrevistas realizadas con algunos 
comedores. En el contexto mundial hoy, la distancia social crea un medioambiente interesante para 
entrevistar. En Youtube, existen notas y reportajes hechos en los comedores, con los beneficiarios 
y el gobierno de niveles diferentes. Es posible ver y examinar las palabras y expresiones de estas 
entrevistas sin la necesidad de conducir  una entrevista presencial. Un problema que existe en las 
entrevistas televisadas por los canales de noticias es que los comedores más grandes y populares 
poseen allí mayor visibilidad. Para suplementar la cobertura de los grandes comedores, yo 
realicé  entrevistas con individuos de dos comedores  que no tienen tanta presencia mediática. El 
primero es parte de una organización que se llama Las Juanas, esta asociación civil tiene también 
tres comedores más en el conurbano.  Entrevisté directamente a Paula y Ximena, dos mujeres que 
trabajan en diferentes partes de la organización. El segundo se llama  Red Angelelli y allí entrevisté 
a Karina, la presidenta de la organización. Estos comedores representan espacios con problemas 
diferentes a los mostrados en la televisión. Es crucial para hablar directamente con los comedores 
preguntar en las entrevistas sobre los cambios ocurridos en ellos, la acción del gobierno argentino, 
el efecto sobre los barrios y la situación de los beneficiarios. 
Mediante la utilización de  trabajos académicos,  noticias y entrevistas, es posible 
comprender las transformaciones en el sistema alimentario en Argentina hoy con el coronavirus. 
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Aunque hay limitaciones en la información, una combinación de los recursos puede crear una 
imagen más completa de la realidad. Este trabajo entonces es relevante para su campo de estudio 
porque rastrea los comedores a través del tiempo y da un cuadro de su futuro posible en Argentina. 




La importancia de la comida en la vida: 
Sin duda, la comida es central en la vida. Como proveedor de nutrición, la comida es parte 
del sistema alimentario, en el que operan componentes políticos y económicos. La comida es 
siempre más que solamente comida: representa la estructura de la sociedad. La comida puede 
representar poder porque el hambre es la fuerza más grande en el mundo, detrás de la raza o el 
género (Pereyra 2020, 2). El acceso a la comida depende mucho de los eventos históricos y puede 
cambiar con una sequía, una ola de pobreza, enfermedad, inundación y una gran cantidad de 
hechos. Por lo tanto, para comprender el acceso a la comida, es importante comprender las 
circunstancias que lo rodean.  
La acción de comer es central en la cultura con sus tres partes: un comensal, una comida y 
la cultura (Pereyra 2020, 3). Para que algo sea comida, la sociedad necesita llamar a la cosa 
“comida,” para que se integre así en las normas aceptadas. La comida es comida porque es parte 
de las normas en un momento histórico determinado. Con la comida, una persona tiene el poder 
de formar “el gusto”, que es una experiencia personal e individual. El gusto no es universal, y 
depende de la preparación y las especias de un alimento (Pereyra 2020, 3). La acción de cocinar 
un alimento crea un momento ritual porque representa el esfuerzo de la individualidad. La comida 
abre una ventana a la cultura de una sociedad porque tiene un valor simbólico, es un producto del 
pensamiento (Pereyra 2020, 4). La intersección de comida y nutrición conforma la salud de una 
persona, y así la nutrición constituye un problema de salud pública. En este contexto, la comida 
puede ser un aspecto político porque la difusión de la educación nutricional está en manos de los 
líderes de una sociedad. Así, la nutrición es crucial en el desarrollo de una sociedad porque cuando 
no hay suficiente comida o nutrición, un niño carece de la posibilidad de crecimiento y educación. 
Además, la capacidad qué elegir comer es un derecho humano, pero depende de la disponibilidad, 
el ingreso y el gusto individual. Con todos estos factores, la sociedad o una familia tiene el poder 
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de  “optimizar el placer” (Pereyra 2020, 5), pero la elección de los alimentos no siempre es racional 
en el contexto de costo-nutrientes. La comida sirve como pilar central de la existencia humana, y 
así hay una gran posibilidad de dominar a los individuos a través de ella. Por ejemplo, durante la 
colonización de América Latina, la comida era una fuerza de control por sobre  los nativos y los 
poderes colonizadores la utilizaban para suprimir la individualidad de las personas e imponer las 
normas alimentarias europeas (Pereyra 2020, 6). Con mucho poder en el control de la comida, se 
garantizaba la estabilidad del orden social y se evidenciaba la debilidad del otro.   
En adición al poder individual, la acción de comensalidad sirve como una rutina y norma 
en la estructura social. Por ejemplo, la idea de una cena familiar reverbera en cada aspecto de la 
sociedad moderna. La acción de comer crea un espacio para la socialización, y de acuerdo con  la 
lógica de Aristóteles, el hombre es un animal social. En este espacio de socialización, las normas 
son compartidas y la cultura evoluciona. En el mundo moderno, existe el nuevo fenómeno de 
“comer afuera,” que puede representar tanto un privilegio como una necesidad. Para algunas 
familias, la acción de comer afuera se remite a consumir  alimentos en los restaurantes, pero al 
mismo tiempo,  “comer por necesidad, también podría estar asociado a los espacios que se generan 
en el ámbito comunitario para enfrentar el desafío del alimento en momentos de escasez,” (Pereyra 
2020, 8). Sin embargo hay otra forma de comer afuera por la necesidad como es el caso de los 
comedores populares. La comida es una fuerza económica, donde el ingreso de haberes puede 
limitar las opciones y cantidad de comida a la que se accede. En una sociedad con un modelo 
capitalista, la falta de ingreso significa la falta de comida. En  estas líneas, vemos que el contrato 
social puede proveer de comida  a través de  instituciones creadas para mitigar los huecos que deja  
el capitalismo. Por último, el hambre es un problema social, y por lo tanto la sociedad debe tomar 
la responsabilidad de aliviar el hambre para apoyar a la población más vulnerable.  
 
La politización de los alimentos: 
 La “seguridad alimentaria” es un término usado desde los años ´70, promoviendo la idea 
de la obligación de los estados de garantizar los alimentos completos a la población. Según el 
Instituto de Nutrición para Centroamérica y Panamá, la seguridad alimentaria se define como el 
“estado en el cual todas las personas gozan, en forma oportuna y permanente, de acceso físico, 
económico y social a los alimentos que necesitan, en cantidad y calidad, para su adecuado consumo 
y la utilización biológica, garantizándoles un estado de bienestar general que coadyuve al logro de 
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su desarrollo,” (INCAP en PESA 2011, 2). Además del acceso a la comida, la seguridad 
alimentaria incluye cuatros aspectos: la disponibilidad, la distribución, el aprovechamiento interno 
y estabilidad. Una combinación o solo uno de estos factores puedan afectar la habilidad de 
alimentar. La seguridad alimentaria argentina especialmente está afectada por la distribución y el 
aprovechamiento interno. El país es un centro agrícola en la región, y así el hambre no es resultado 
de la falta de alimentos, pero la distribución entre los mercados internos o externos y el uso en el 
país.  
La sociedad tiene el poder y habilidad de crear instituciones que sirvan al interés de la 
gente. El gobierno, las organizaciones sociales y los sistemas judiciales son ejemplos de creaciones 
de la población para proteger la estabilidad a largo plazo. En relación con el hambre, esta afecta 
los aspectos sociales, económicos y políticos de un país, y por eso debe estar en el interés de la 
población crear instituciones o sistemas de promoción de la seguridad alimentaria. En el marco 
teórico de Hintze (1989),  de acuerdo con  el trabajo de Pereyra, hay tres tipos de intervenciones 
estatales relacionadas con  la alimentación de una población. El primero es mantener “la cadena 
alimentaria a través de subsidios, controles de precio, exenciones al pago de impuestos,” (Pereyra 
2020, 3).  La segunda es: “la distribución directa de alimentos,” (Pereyra 2020, 3).  La tercera es: 
“el apoyo a la producción o consumo,” (Pereyra 2020, 3). En la Figura 1 de Brenda Pereyra, 
existen algunas combinaciones de políticas que el gobierno o instituciones pueden hacer con 
respecto a la entrega de alimentos. Casi cada política alimentaria puede pertenecer a una categoría 
porque las columnas tienen los niveles de dar el apoyo y las filas representan la forma de dar apoyo 
alimentario.  
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Huertas del  gobierno 
Figura 1: las posibilidades de políticas alimentarias. Fuente: Pereyra 2020, 4. 
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La ideología detrás de un comedor es satisfacer una necesidad de una comunidad. Muchos 
tipos de organizaciones pueden encajar en esta categoría, pero con formas muy diferentes. Por 
ejemplo, hay organizaciones informales, con simplemente una familia que cocina y da comida a 
la población, pero también hay organizaciones grandes con edificios oficiales y una estructura 
establecida. En cada organización, los comedores nacieron con un interés en el bienestar de una 
población o comunidad, y así, estos espacios “son enmarcados por los actores” (Pereyra 2020, 2). 
En el país, hay diferentes tipos de comedores, pero los comedores escolares y populares están 
mencionados más en este trabajo. Un comedor escolar es financiado por el estado o el gobierno y 
es parte de la escuela para dar el almuerzo o la merienda a los estudiantes. Como parte de las 
escuelas, los comedores escolares casi siempre solamente sirven a los niños y no otros miembros 
de la comunidad. El gobierno nacional, provincial o municipal puedan financiar los comedores, y 
así el estado tiene un papel fuerte en este espacio. A diferencia de los comedores escolares, los 
comedores populares son espacios en la comunidad que usualmente no tienen mucho apoyo del 
gobierno. Los comedores populares dependen más en las donaciones de individuos o las 
organizaciones sociales. Muchas veces, los comedores populares están asociados al movimiento 
más grande y dan servicios a la gente para promover el bienestar de una población o un barrio. 
Esencialmente, los actores, como la comunidad, los líderes y los beneficiarios, definen el futuro y 
el proceso de dar alimentos. En la siguiente sección, abordaremos los comedores en el contexto 
argentino y su rol histórico en la sociedad.  
 
 
Las ideas de alimentación y nutrición como un factor del progreso de la sociedad se 
encuentran dispersas por Argentina en todo el siglo XX y XXI. El país trataba de afirmarse como 
un país influyente en el mundo durante estos siglos. Así el mundo se despertaba a la idea de comida 
colectiva y por ende Argentina la aceptaba también. En realidad, la idea de comida era colectiva 
hasta la revolución industrial, donde el rol de alimentar puso en el individuo o la unidad doméstica 
(muchas veces la familia). Como resultado de nuevas tecnologías, concepciones del estado y 
modelos económicos, ha habido etapas diferentes de los comedores y la comida colectiva entre los 
años 1920 hasta la fecha. Cada etapa representa un cambio en las ideas comunales y la ideología 
de una sociedad. Con el apodo de “granero del mundo,” el país siempre ha tenido suficiente comida 
Capítulo 1: Argentina, el hambre 
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para alimentar la población. La cuestión en el caso argentino no es si hay suficientes alimentos, 
pero como los distribuyen. Como Argentina ha ido encontrando su identidad, el lugar de la 
responsabilidad de la alimentación de la población ha cambiado mucho. Es fundante estudiar el 
progreso y proceso de los alimentos comunitarios para entender la situación hoy porque cada 




1.1: Los comedores escolares y nutrición colectiva desde 1920 a 1970 
La historia de la comida colectiva siempre ha existido en el mundo, pero la 
institucionalización de los alimentos colectivo empezó en Argentina, de algún modo,  en  1920 
con la creación de los comedores escolares con el apoyo gubernmental. Mientras los comedores 
escolares no son iguales que los comedores populares- el foco de este trabajo-, los espacios en las 
escuelas representaron un cambio de mentalidad en relación con la comida colectiva. Entre los  
años 1899 y 1915, el gobierno argentino formó la oficina llamada Cuerpo Médico Escolar, que 
integró lecciones de salud e higiene en las escuelas para más de 500.000 estudiantes en la ciudad 
y provincia de Buenos Aires (Billorou 2008, 177). La meta de este departamento del gobierno era 
crear una sociedad casi utópica, con la escuela en el centro del futuro completo de un niño. En 
adición a la educación, las escuelas funcionaban como un centro comunitario, con servicios 
médicos, merenderos con copas de leche, deportes y espacios para la salud espiritual (Billorou 
2008, 178). En la década de 1920, el  gobierno realizaba estudios sobre la correlación entre la 
nutrición, que mostraban en 1925 que el 15% de los estudiantes tenían insuficiente alimentación 
(Billorou 2008, 178). Este hecho sorprendió al gobierno, y así el estado implantó el programa 
“copa de leche y miga de pan” para dar alimentos a 138.000  niños en el año  1930 (Billorou 2008, 
180). En los años posteriores  a 1925, el gobierno nacional y provincial hizo  otros programas 
como: el Instituto Municipal de Nutrición en 1928 (una escuela de dietólogos), las cantinas 
maternales en 1932 y una red de comedores escolares y municipales en 1937. La crisis económica 
mundial de  1929 promovió la rapidez de acción en lo que respecta a la comida (Billorou 2008, 
181). Las instituciones del mundo, como la Sociedad de las Naciones, vieron los alimentos como 
una forma de estabilidad política y comercio internacional, por lo tanto, el gobierno argentino 
cambió la estructura de algunas partes de la sociedad para adherirse al campo de pensamiento de 
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ese momento. La nutrición era central en el propósito de las escuelas y las escuelas eran centrales 
en la comunidad. Se entendía que la alimentación de la población, especialmente de los niños y 
las madres, era un derecho que debía ser garantizado por el estado nacional. 
 Entre los años 1930 y 1980, no hubo muchos cambios en el sistema alimentario o la 
perspectiva de los comedores. La Ley 12341 fue aprobaba en 1936, conocida como “Ley Palacios” 
proponía “combatir la morbimortalidad infantil y amparar a la mujer en su condición de madre, 
presente o futura,” (Pereyra 2020, 5). Inmediatamente antes de la Segunda Guerra Mundial, 
Argentina aprobó la ley 12558 en 1938 que afirmaba que “la asistencia se brindaría a través del 
entramado institucional dependiente de numerosas jurisdicciones: gobernadores de provincia, 
municipios, instituciones nacionales y particulares,” (Billorou 2008, 194).  La asistencia en esta 
ley refiere a la asistencia alimentaria, resulta claro así que el gobierno necesitaba promover este 
derecho por acción. En 1973, ley 20445 se asignó “un presupuesto específico para programas 
alimentarios, en especial la entrega de leche en polvo a niños menores de cinco años de edad de 
los ‘grupos más expuestos,’ (Pereyra 2020, 5). En realidad, cada plan en el principio del siglo XX 
se centró en las escuelas o las madres como figuras fundamentales en la lucha contra la pobreza y 
el hambre. La mentalidad y la ideología detrás de la alimentación de la población no cambiaron 
mucho hasta la década de 1980, con el fin  de la dictadura y la gran crisis económica.  
 
 
1.2: El aumento de los comedores sociales entre el año 1980 y el 2000 
 La dictadura argentina duró siete años entre 1976 y 1983, pero con la restauración de la 
democracia, resultó evidente que las políticas de la dictadura empobrecieron al pueblo y afectaron 
la seguridad alimentaria de la población. Raúl Alfonsín, el expresidente argentino inmediatamente 
después de la caída de la dictadura, dijo, en el final de su discurso de asunción frente al congreso, 
una frase que quedó en la memoria colectiva:  “con la democracia se come, se cura y se educa” 
(Alfonsín en Pereyra 2020, 5). Con estas palabras, el país y nuevo gobierno establecieron que 
tenían un rol central en la alimentación. Rápidamente, en 1984 con la ley 23056, nació el Plan 
Alimentario Nacional (PAN), con la meta de dar comida a las familias pobres y vulnerables. Había 
1,3 millones de personas que estaban inscriptas en el PAN (Pereyra 2020, 6). En un esfuerzo de 
expansión del PAN, el gobierno creó el Programa de Promoción Social Nutricional (PROSONU), 
que había funcionado para fortalecer los comedores escolares en los barrios populares. Durante 
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gran parte de la década de los 80, PAN y PROSONU eran las políticas alimentarias en el país, 
hasta la crisis económica de 1989. En 1989, el país cambió del estado grande a la descentralización 
de poder y así, la estructura de los planes sociales fue afectada.  
 Mientras el país intentaba reconstruirse después de la gran crisis económica, el estado 
descentralizó casi cada oficina a lo largo de su territorio. Las ideas del neoliberalismo se difundían 
por el mundo y Argentina adoptó “fuertes políticas de ajuste” (Pereyra 2020, 6) para estabilizar la 
economía y la sociedad. Por ejemplo, en 1989 el expresidente Carlos Menem impulsó “el bono 
solidario” que era una tarjeta que podía “ser cambiada por alimentos,” (Pereyra 2020, 6). El bono 
solidario representó el primer intento del estado de transferencia directa de dinero a la gente. 
Además, con la privatización de empresas públicas y la meta de reducir el gasto social, el gobierno 
nacional colocó más decisiones en manos de los gobiernos municipales y provinciales. La lógica 
detrás de este cambio era que las provincias pudieran focalizar el dinero de los planes en la 
población más vulnerable con más eficacia y rapidez que el gobierno nacional. Por ejemplo, en 
1991 con la ley 24049, se combinaba el PROSONU existente con un nuevo programa POSOCO. 
Juntos, los dos formaban POSOCO-PROSONU, que “consiste en la transferencia a las provincias 
de la responsabilidad sobre los comedores escolares (financiados por parte del gobierno nacional 
a través del PROSONU) y sobre las políticas asistenciales (mediante el POSOCO),” (Pereyra 2020, 
7). La combinación de gobierno nacional y provincial permitió que cada sucursal tuviera 
autonomía, lo que resultó en “una gran diversidad de situaciones y formas de administración,” 
(Pereyra 2020, 7). En teoría, este plan parece efectivo en la entrega de divisas, pero en realidad, 
creaba diferencias estructurales, ya que  “La falta de control genera dudas sobre el manejo de estos 
fondos y que sean utilizados para la asistencia alimentaria, tal como preveía la ley,” (Pereyra 2020, 
7). Como resultado de la descentralización del dinero gubernamental, las organizaciones sociales 
aumentaron su popularidad en la sociedad debido a la necesidad imperante. Había muchas 
comunidades que no recibieron apoyo del gobierno, y así a menudo se movilizaron y formaron 
centros comunitarios. Antes de esta etapa, los comedores eran pequeños, informales y aislados en 
cada comunidad, sin una red o asociación más grande. Para llenar el hueco entre la necesidad de 
la gente y el apoyo del gobierno, los comedores populares se expandieron y pasaron a ser parte del 
territorio, adquirieron así un “formato organizativo permanente en gran parte de los barrios 
populares,” (Pereyra 2020, 2). Especialmente en esta etapa, con el éxito de la movilización 
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comunitaria, el gobierno nacional reconoció que los comedores populares ahora eran parte de las 
políticas sociales, especialmente de la política de salud nacional.  
 En la segunda mitad de la década de 1990, hubo cambios en los planes sociales, que 
llamaron la atención del mundo. Con el aumento de la atención, las instituciones internacionales, 
como el Fondo Monetario Internacional (FMI), el Banco Mundial (BM) y el Banco Interamericano 
de Desarrollo (BID), estaban involucradas en las políticas sociales de Argentina. Las instituciones 
internacionales condicionaban la entrega de préstamos destinados a cubrir necesidades 
alimentarias,” (Madrid 2019, 23). En adición a la descentralización del dinero, los planes sociales 
se focalizaron en algunos sectores de la población, que era una idea popular en el campo del 
desarrollo mundial. En 1998, el BID dijo que los programas sociales de América Latina, 
incluyendo Argentina, eran ineficaces y para cambiar este hecho, los países necesitaban 
redireccionar a la población más vulnerable (Madrid 2019, 23). La focalización de las políticas 
sociales era favorecida porque “‘cada grupo social con capacidad de organizarse y presionar a la 
autoridad política consigue que se satisfagan sus intereses. [...] existe experiencia que permite 
afirmar que los bienes o servicios provistos por las políticas sociales no benefician a los que tienen 
más necesidades. (CEPAL 1995 en Madrid 2019, 24). Con respecto a los comedores, la 
focalización significaba que el gobierno asignó recursos a los comedores en comunidades con más 
demanda o pobreza. También, la idea de focalización es similar a la idea de acción comunal, donde 
hay soluciones especificas para una población. Este foco en la localización exigió un gran cambio 
estructural del gobierno argentino. (Para más información sobre los instrumentos de focalización, 
se puede ver aquí el Anexo en sección A). Los sistemas institucionalizados en la década del 90 
causaron una nueva ola de políticas alimentarias en el principio del siglo XXI con la presidencia 
de Néstor Kirchner y de Cristina Fernández.  
 Según la lógica de descentralización y focalización, la etapa de kirchnerismo entre 2003 y 
2015 continuó la división de poder a los comunidades y últimamente, los individuos. La gran crisis 
económica del año 2001, previa a su mandato,  marcó muchas de las acciones del expresidente 
Néstor Kirchner y la expresidenta Cristina Fernández de Kirchner. En esta etapa, los Kirchner 
dieron más fuerza a las organizaciones sociales, el gobierno municipal y la población para 
fortalecer el poder de la comunidad (Voria 2019, 210). Con la necesidad de alimentar a la 
población después de la crisis del 2001, la ley 25724 en el 2003 llamó a una declaración de 
emergencia alimentaria. Esta ley formó el Plan Nacional de Seguridad Alimentaria (PNSA), que 
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garantiza el derecho a alimentos suficientes para la población argentina (Pereyra 2020, 13). El 
PNSA tiene una correlación fuerte con el fortalecimiento de los comedores populares y centros 
comunitarios. La legislación afirma:  
“El mejoramiento de la situación de salud y nutrición tiene directa relación con la 
implementación de proyectos participativos. Por lo tanto, y entendiendo la 
participación comunitaria como una actividad continua a través de la cual las personas 
adquieren información y toman iniciativas para lograr un mayor bienestar personal y 
colectivo, se promueve el fortalecimiento de los espacios de participación en las 
comunidades.” (PNSA). 
Esta cita del PNSA muestra una diferencia fundamental con el pasado: el éxito del proyecto social 
necesita el apoyo y la participación de la comunidad. Los espacios comunitarios son por y para la 
gente. En palabras de Brenda Pereyra,  docente  de la Universidad Nacional de Lanús, el programa   
“considera que es la forma para que  las personas dejen de ser meros ‘beneficiarios’ para 
transformarse en parte del programa como agentes activos en la búsqueda de su propio bienestar,” 
(Pereyra 2020, 14). Otro aspecto de la ley 25724 es la unificación del Ministerio de Salud y 
Ministerio de Desarrollo Social (Pereyra 2020, 14). Esta coordinación promueve la idea de que las 
políticas sociales en el pasado eran fragmentadas.  Esencialmente, la ley 25724 y el Plan Nacional 
de Seguridad Alimentaria son para propiciar la expansión de los comedores populares en la 
sociedad argentina. Con la unificación de los planes sociales y los planes alimentarios, la etapa del 
kirchnerismo creaba nuevas políticas que abarcaban  el cuadro completo de la salud familiar: con 
la educación, la alimentación y el ingreso. En 2007, nació un plan de tarjeta alimentaria que 
reemplazaba la entrega directa de comida (Madrid 2019, 30). En 2009, el programa Asignación 
Universal por Hijo empezó a proteger a los niños y a las familias más vulnerables, ya que el 80 
por ciento de los hijos  de  padres sin trabajo no recibía una escolaridad formal (Voria 2019, 212). 
En general, el período de  presidencia de Kirchner ha tomado medidas tendientes a aumentar de 
cierto modo la distribución y llegada de los alimentos.  
 
 
1.3: La presidencia de Macri, la deuda externa y la inestabilidad del sistema alimentario  
 En la historia reciente, hay muchos factores que disminuyeron la fuerza del sistema 
alimentario. Inmediatamente después de la etapa de Kirchner, el expresidente Mauricio Macri 
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redujo gran parte del gasto social, en un plan para crear un estado nacional más pequeño. Una 
mezcla de algunos factores como la tasa de inflación, un cambio en el mercado agrícola y la deuda 
externa causó las altas tasas de pobreza que el país enfrenta hoy. En una exposición de Amy Booth 
en New Internationalist, Booth revela los factores de la presidencia de Macri que deembocaron en 
un 35% de la población en situación de pobreza y un  sistema alimentario fracturado. Según Booth, 
los tres factores más significativos que el país enfrentó son: las fuerzas de la globalización, la 
deuda externa y el tipo de cambio peso-dólar. Como defensor del mercado global, Macri incentivó 
la industria agrícola y especialmente los cultivos para exportaciones, como la soja. Con el mercado 
mundial, los precios para las exportaciones estaban negociados en dólares, entonces cuando el 
valor del peso baja, la producción y la mercancía son más caras (Booth 2020). Los precios de las 
entradas, como los fertilizantes, la maquinaria y los herbicidas, no cambian, entonces el precio 
para el mercado interno es muy alto, en comparación con el ingreso interno. Esto crea un efecto 
donde es más viable económicamente vender los alimentos en el mercado internacional que en el 
mercado nacional o local, resultando en menos alimentos para consumo interno. Durante la 
presidencia de Macri, no existía una supervisión gubernamental en el campo de los agronegocios, 
por lo tanto, las empresas grandes tenían  el poder para decidir la distribución alimentaria como 
exportaciones e importaciones. El gobierno nacional no reguló mucho  las exportaciones porque 
son necesarias para pagar la deuda externa, que es 285 mil millones de dólares estadounidenses 
(Booth). La deuda externa ha causado muchos problemas para el país y ha creado una situación 
difícil de resolver para el presidente actual Alberto Fernández. En el 2018, Macri sacó préstamos 
por $57 mil millones más, y en la región es histórica la dependencia de los paísescon el  Fondo 
Monetario Internacional a través de estos préstamos millonarios otorgados por la entidad (Booth 
2020). Después de la adición de préstamos por Macri, hubo protestas, y Macri redujo  el número 
de los ministerios gubernamentales de 19 a 10. En el caso de hoy, el presidente Fernández ha 
buscado lugares en la economía para pagar más de la deuda y  aumentar la inversión extranjera. 
Una posibilidad, según Booth, para ganar dinero es poner impuestos en las exportaciones de los 
bienes agrícolas. Con un impuesto en las exportaciones, va a ser más barato vender los alimentos 
en el mercado interno, pero cuando la ex presidenta Cristina Kirchner trató de aprobar un impuesto 
a las exportaciones en 2008, hubo un virulento rechazo del sector agrícola. La deuda externa crea 
un gran estrés en la economía de Argentina y según Booth, “Without radical action on the debt 
trap, Argentinians will continue to rely  on comedores to eat,” (Booth 2020, 22). Las palabras de 
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Booth son radicales y representan una verdad de los problemas estructurales en el país relacionados 
con el  sistema capitalista y el ciclo de préstamos. En adición a la abertura en el sistema alimentario, 
entre los años 2017 y 2019, el valor del peso ha cambiado de 18 a 60 pesos por dólar. La tasa de 
inflación en 2019 era del 50%, y así cada persona en el país sufrió por la situación económica. Una 
vez más, en crisis económicas, la población vulnerable siempre ha tenido más dificultades porque 
mientras los precios en el país aumentaban, los salarios no subían.  Las medidas del ex presidente 
Macri entre 2015 y 2019 han afectado la estabilidad del sistema alimentario hoy de una manera 
desproporcionadamente dañina para las personas pobres.  
 Argentina ha experimentado varias olas de políticas sociales en relación con el sistema 
alimentario. Al principio del siglo XX, la ideología detrás del rol del estado en la alimentación era 
la nutrición de los niños, y a la vez, el éxito del sistema educativo. Con el aumento del poder estatal 
y las ciencias nutricionales, los comedores escolares se convirtieron en un elemento básico en cada 
comunidad. Durante la dictadura, el régimen presentaba muchas políticas neoliberales, que a su 
vez resultaba en una gran brecha en la sociedad. Con el retorno de la democracia y la presión 
externa de las instituciones internacionales, el gobierno a finales de la década de 1980 y principios 
de la década de 1990 dio más poder a los niveles provinciales y municipales, por fuera del nivel 
nacional. La década de 1990 también introduce los programas de POSOCO-PROSONU y la idea 
de focalización, que cambiaba la ideología detrás de apoyo estatal. En la etapa del llamado 
kirchnerismo, el gobierno trataba de mudar la responsabilidad de hambre a los individuos con 
programas con Asignación Universal por Hijo. Mientras algunos esfuerzos del principio de 
kirchnerismo apoyaban a los comedores populares, eran una respuesta inmediatamente después de 
la gran crisis. Las leyes como 25724 se sentaron las bases para los comedores populares que son 
centrales hoy, pero también en el fin de su tiempo en poder, la ex presidenta Kirchner vio los 
comedores a centros políticos y negativos, y así Asignación Universal por Hijo trataba de mudar 
el rol alimentario a las familias con la transferencia directa de dinero. Es claro que los problemas 
alimentarios que el país enfrenta en este momento son resultado de problemas estructurales, como 
la deuda externa, que el ex presidente Macri promovió durante su mandato. El hambre en 
Argentina tiene una historia larga y complicada, pero es obvio que algunos factores contribuyen a 




El coronavirus, o COVID-19, agita cada aspecto de la vida en el mundo al principio de 
2020. La pandemia se difunde en cada país y afecta el sistema de salud mundial. Todos los días, 
el número de casos y muertos aumenta, sin un final a la vista. No hay vuelos, viajes, negocios 
internacionales hoy. La cadena global está rota y ha cambiado la perspectiva de la globalización, 
las relaciones internacionales y el papel de las fronteras. Es claro que el mundo después de la 
pandemia va a ser diferente.  
         Argentina ha tomado acción tempranamente en la crisis. El 12 de marzo, el país llamó a 
una declaración de emergencia de la salud pública. El gobierno creó una política según la cual los 
extranjeros que han viajado al país necesitan estar en cuarentena por dos semanas. Hoy, no hay 
vuelos dentro o fuera del territorio nacional hasta septiembre. La población ha vivido en cuarentena 
entre el 19 de marzo y el fin de mayo, con restricciones para salir solamente para ir al supermercado 
o a la farmacia. Argentina fue el primer país en la región en tomar medidas extremas, y los 
científicos afirman que estas políticas han salvado muchas vidas. La acción para combatir el virus 
incluye aspectos diferentes, como un plan económico, alimentario, social, de salud pública, de 
trabajo y de transporte. Hay varios comités en diferentes niveles del gobierno y parece que “la 
grieta” se ha eliminado (Mon 2020). “La grieta” se refiere a “la distancia que separaba a millones 
de argentinos” políticamente… “Comenzó para distinguir a quienes estaban a favor o en contra 
del kirchnerismo, pero con el correr del tiempo se expandió a algo más profundo, más ideológico, 
más inasible, pero presente: se traduce en disenso,” (Mon 2020). Hoy, hay una nueva ola de cambio 
político porque cada persona y partido en el gobierno está trabajando para la misma meta. Las 
acciones políticas protegen algunos aspectos de la lucha contra el coronavirus, pero hay problemas 
estructurales que el gobierno no puede solucionar con solo un paquete de medidas o una nueva 
ley. Esta realidad crea muchos problemas para el país hoy porque las restricciones económicas 
impiden pensar en la extensión de una cuarentena. 
 
 
2.1: La pobreza actual de Argentina y el sistema alimentario hoy 
         América Latina experimentará  esta crisis de una manera diferente al resto del mundo. 
Según La Comisión Económica para America Latina y el Caribe (CEPAL), “el número de pobres en 
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la región subirá de 185 a 220 millones de personas por el coronavirus mientras que las personas que viven 
en la indigencia podrían aumentar de 67,4 a 90 millones,” (Rey 2020).  Inmediatamente antes de la 
pandemia, el gobierno argentino publicó los números de la pobreza en el país. Según el Instituto 
Nacional de Estadística y Censos de Argentina, INDEC, Argentina terminó el año 2019 con el 
35,5% de las personas en situación de pobreza (Bermúdez 2020). La tasa aumentó un 3,5% entre 
2018 y 2019, con solamente 32,2% de la población pobre el año pasado (Bermúdez 2020). En un 
país con 44,5 millones de habitantes, es estimado que hay 14,5 millones de personas pobres, y este 
número del INDEC no incluye a la población rural. Según Ismael Bermúdez, periodista de Clarín, 
la población pobre auténticamente es de 16 millones de personas.  La pobreza extrema creció del 
6,7% al 8%. Mientras el programa Asignación Universal por Hijo asiste a 4 millones de niños, la 
tasa de pobreza aumentó del 46,8% al 52,3% para los chicos menores de 14 años, lo que demuestra 
que la mitad de 10 millones de chicos menores vive en la pobreza (Bermúdez 2020). Todas estas 
estadísticas son del INDEC, pero otras instituciones condujeron a evaluaciones similares de la 
pobreza en el país. La Universidad Católica Argentina calculó que, en 2019, “la pobreza alcanzó 
al 40,8% y la indigencia al 8,9%,” (Bermudez 2020). Los expertos, como la consultora LCG y 
Claudio Lozano,  economista  del Banco de la Nación Argentina, creen que la población pobre se 
incrementó en 2019 porque existía “el contexto de inestabilidad cambiaria, una fuerte devaluación 
en agosto y la consecuente aceleración inflacionaria que perjudica a los estratos más bajos,” (LCG 
en Bermúdez 2020). Las decisiones políticas del ex presidente Mauricio Macri en 2018 han  
causado el incremento de la pobreza en el 2019. 
En realidad, la situación de pobreza hoy es más grave que en el 2019 debido a la pandemia. 
Según LCG, “La cuarentena obligatoria para frenar los contagios frenó casi por completo la 
actividad económica y terminará afectando principalmente a los sectores más vulnerables. En 
términos laborales, el sector informal será el más perjudicado por encontrarse más desprotegido y 
con escasos canales institucionales,” (LCG en Bermúdez 2020). El impacto de la cuarentena 
entonces se siente más en la población más vulnerable. Además, hay un nuevo sector de la 
población afectado por la crisis: los trabajos en los sectores formales de la economía. Es estimado 
que casi 40% de la economía argentina es informal, y durante una cuarentena, no es posible salir 
a trabajar (Rey). Familias que antes del coronavirus no recibían la ayuda del estado, hoy necesitan 
alimento y protección económica. Con todos estos factores, sin duda, la tasa de pobreza es más 
alta hoy que en 2019. Agustín Salvia, el titular del Observatorio de la Deuda Social de UCA 
Frei-Herrmann 20 
declara:  “es probable que la pobreza haya aumentado 5 o 6 puntos en marzo, estaremos en 45% 
de pobreza ya…Es obvio que aumentó la pobreza a partir del shock de la cuarentena,” (Agustín 
Salvia en De León 2020). La grave situación argentina está causando fuertes reacciones de las 
organizaciones sociales y del gobierno. El presidente Fernández se ha reunido con líderes de 
algunas organizaciones sociales, pero él les manifestó que no está de acuerdo con estos índices de 
pobreza (De León 2020). A pesar de la duda en torno a las estadísticas, es notable que hay más 
personas pobres y el gobierno argentino reacciona a este cambio con acciones políticas. 
Antes de estudiar las nuevas políticas  de Argentina, es importante ver la región de América 
Latina en su totalidad porque hay mucha conexión entre los países con comercio y el sistema 
alimentario. Mientras ahora hay suficiente comida para alimentar al continente, puede ser que no 
haya bastante comida en el futuro. Para protegerse contra el futuro, los actores deberían trabajar 
juntos y regular sistemas de mercado. Los comités de emergencia en un nivel regional pueden 
crear “mecanismos ágiles que reúnan a sectores públicos y privados, para facilitar la vigilancia 
constante del abastecimiento, la situación de los mercados y que pueda coordinar respuestas 
adecuadas en tiempo real,” (Inter PressService 2020). Este sentimiento e idea es pertinente hoy 
porque los gobiernos nacionales necesitan formar una reciprocidad para promover la producción 
nueva de alimentos. La Organización de Naciones Unidas para Alimentación y la Agricultura 
(FOA) ha escrito mucho sobre este tema. En el artículo “Análisis y respuestas de América Latina 
y el Caribe ante los efectos del COVID-19 en los sistemas alimentarios,” describe un plan para 
proteger los alimentos con cuatros fases. Este plan va a ser explicado en las reflexiones finales del 
presente trabajo. A la luz de este artículo de FAO, el gobierno de Argentina, participa hasta ahora 
solo en una de las cuatros fases: mantener los mercados. Hoy, Argentina no firmó el acuerdo para 
este plan, pero países como Brasil, Chile, Paraguay y Uruguay han  firmado recientemente.  
 
 
2.2: Las acciones políticas en niveles nacionales, provinciales y municipales 
Al principio de la crisis, el ministerio de Desarrollo Social tomó una acción sorprendente: 
comprar los alimentos con sobreprecios. Mientras hay sospechas de corrupción, la decisión del 
ministerio era dar los alimentos a los comedores (Mon 2020). Toneladas de alimentos, que 
incluyen fideos, aceite, azúcar y lentejas, han sido comprados a costos que están por  encima de 
los precios del mercado. Según Federico Molina, cronista  de El País, “El sobreprecio superó el 
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50% en el caso del azúcar y el 85% en las lentejas, según los detalles de la compra revelados por 
el diario La Nación. El daño para el fisco fue de 68 millones de pesos (casi 830.000 dólares), una 
cifra sideral si se la pone en el contexto de la emergencia sanitaria, la recesión de la economía 
argentina y de un Estado que ha debido declarar el default parcial de su deuda externa porque no 
tiene dinero,” (Molina 2020). La decisión del gobierno de distribuir los alimentos directamente a 
los comedores se realizó en forma apresurada, pero formaba parte del plan alimentario. Mucha 
controversia se dio sobre esta decisión y es probable que el gobierno no haga la misma acción en 
el futuro. Este tipo de apoyo directo ayuda a los comedores, pero es posible  que haya corrupción 
en esto también.   
Además, una nueva manera de  fortalecer el sistema alimentario es con la expansión de 
políticas existentes. En 2011, el programa Asignación Universal por Hijo nació, con la 
transferencia directa a los beneficiarios. Hoy, en adición al programa, el gobierno argentino 
empezó a distribuir la “tarjeta alimentar”. Tal como lo describe el gobierno nacional, la tarjeta 
alimentar es “para garantizar que el dinero llegue a las familias que necesitan fortalecer su 
nutrición,” (Gobierno de Argentina 2020). El plan es entregar más de 1,5 millones de tarjetas de 
alimentación para apoyar a un total de 2,8 millones de personas. Las tarjetas están conectadas al 
Banco Nación y la gente puede usarlas solamente para la compra de comida. No hay 
intermediarios,  ni gestores. Estas formas de apoyo “fortalecerán los mercados populares, que son 
espacios de comercialización que promueven precio justo y consumo responsable a partir del 
encuentro entre productores y consumidores, sin intermediarios,” (Gobierno de Argentina 2020). 
La idea detrás de la tarjeta alimentaria sigue las pautas de FAO porque trata de proteger el comercio 
y el mercado. Cuando el Ministerio de Desarrollo Social compró los alimentos con sobreprecios 
en marzo del 2020, el mercado estaba herido porque los precios aumentaron en el mercado interno. 
Ahora, Daniel Arroyo y el presidente Fernández han hablado sobre la tarjeta alimentar en sus 
perfiles de Twitter. Es obvio que el gobierno quiere favorecer su nuevo plan. Además del  
programa tarjeta alimentar, hubo otras transferencias directas a la gente también. El Ejecutivo 
lanzó un plan por el que  las personas en situación de pobreza pueden recibir 10.000 pesos para 
aliviar el dolor de la cuarentena. En este plan, casi 8 millones de beneficiarios se registraron para 
la primera entrega (Frioriti 2020). La meta de este plan era proteger a los trabajadores vulnerables, 
muchos de ellos tenían un trabajo estable pero ahora el trabajo no es posible. Hay un defecto grande 
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de este plan: es solamente por una vez y la cuarentena es más larga de lo pensado inicialmente. Lo 
cierto es que con más cuarentena, la población ha sufrido más. 
El gobierno dio el dinero a muchos individuos y al mismo tiempo dio apoyo financiero a 
los municipios. A fines de marzo, el Ejecutivo dispensó 300 millones de pesos a los municipios de 
una forma no mencionada (Fuertes 2020). Una gran parte del plan alimentario es una inyección de 
efectivo a la sociedad. Esta ruta puede ayudar a las personas, pero también el gobierno enfrentó 
oposición por  la distribución del efectivo porque algunas organizaciones sociales lo acusaron  de 
una asignación desigual. En una reunión con organizaciones sociales, como Frente de 
Organizaciones de Lucha, Polo Obrero, MTR Cuba, MTR Votamos y el Bloque Piquetero 
Nacional, los líderes de estos grupos plantearon preocupación sobre la distribución y falta de 
equidad del gobierno (Fuertes 2020). Mientras el gobierno trata de financiar los esfuerzos de 
algunas organizaciones sociales, según las opiniones de los líderes de las organizaciones sociales, 
la realidad es que el dinero se le da a los comedores que tienen una asociación política. 
Más allá de las transferencias directas de efectivo, el estado nacional hoy configura comités 
para discutir el sistema alimentario con actores diferentes. En el sitio oficial de gobierno argentino, 
hay una lista de tres comités que encapsula algunos problemas. El primero se llama Consejo 
Federal Argentina contra el Hambre y es un “nuevo ámbito institucional que articula la gestión del 
Estado con organizaciones, la Iglesia, los sindicatos y sectores económicos-productivos. Su 
principal tarea es lograr la concertación de acuerdos sectoriales con prioridad en la seguridad 
alimentaria y nutricional,” (Gobierno de Argentina 2020). El Observatorio Nacional Argentina 
contra el Hambre es el segundo que incluye universidades y centros de estudio. Evalúa, monitorea 
y sigue el éxito del plan alimentario. El tercero se llama Redes de la Sociedad Civil y crea “un 
nuevo espacio de articulación participativo, solidario y creativo de referentes sociales nacionales, 
provinciales, municipales, y de medios de comunicación, destinado al fortalecimiento del Plan. 
Busca la promoción de campañas y acciones solidarias para contribuir a mejorar la alimentación 
y la nutrición de la población,” (Gobierno de Argentina 2020). La creación de los tres comités 
muestra que el gobierno trata de alentar las conexiones entre actores diferentes. No hay mucha 
información sobre los datos específicos o detalles de los comités hasta hoy, pero Daniel Arroyo 
insta a los otros niveles de gobierno a empezar sus propios comités (Tiempos Argentinos 2020). 
En una recomendación a las provincias, Arroyo añadió que estos comités pueden incluir “las 
iglesias, las organizaciones sociales, los gremios, las organizaciones civiles y los jefes comunales,” 
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(Daniel Arroyo en Telam 2020).  Aunque ha discutido la formación de comités, es importante 
decir que el gobierno argentino aún no ha trabajado mucho con la región de América Latina. Es 
obvio que el gobierno se preocupó más por el interior del país que por la región. 
El gobierno trata de mitigar el impacto de la cuarentena en la gente e intenta contener la 
pobreza, pero los comedores y organizaciones sociales son vitales en la sobrevivencia del país. 
Ahora, las organizaciones están luchando por los ciudadanos y los derechos civiles. El presidente 
Fernández reconoció que las asociaciones civiles llevan a cabo la protección de las necesidades 
básicas. En un video de reconocimiento, el presidente comparte, “Una de las cosas que más me 
asombran a mí es ver que la mayor solidaridad la tienen aquellos que peor están. En los barrios 
más humildes, donde siempre hay una mujer que abre su casa para que se convierta en comedor o 
en merendero de muchas familias, de muchos chicos y abuelos que lo están necesitando,” 
(Fernández en Clarín 2020). La acción colectiva va a permitir el futuro del país y los comedores 
son la piedra angular en el plan general. Realmente, sin el trabajo de los centros comunitarios, 
mucha gente no va a poder sobrevivir a la crisis. 
Del lado del gobierno, puede ser que sea difícil distribuir los recursos limitados de una 
manera justa. Ana Barbato es trabajadora de la oficina municipal para las organizaciones sociales 
y ONG. En la entrevista con ella, dijo que en la perspectiva del gobierno de la ciudad, normalmente 
él da el dinero para los comedores escolares, pero hoy los comedores escolares no están abiertos. 
Esto crea un problema para el gobierno porque en adición a las acciones actuales contra el 
coronavirus, las autoridades de la ciudad necesitan pensar cómo distribuir los alimentos o el dinero 
a los comedores populares (Ana Barbato, 30 de mayo de 2020). Por ejemplo, ahora toda la familia 
va a los comedores porque los niños no pueden comer en las escuelas como lo hacían 
habitualmente.  Especialmente después de que el gobierno llamó a la cuarentena, el estado y las 
provincias necesitaban tomar acción rápida para redistribuir los alimentos a los comedores 
populares para alimentar a esos niños (Ana Barbato, 30 de mayo de 2020). Hoy, con la 
continuación de la cuarentena, las familias que han tenido algunos recursos para sobrevivir no 
tienen suficiente comida, y así hay más y más gente en los comedores todos los días. Ana describió 
que algunos comedores han cerrado porque es imposible mantener la necesidad de la demanda 
hoy. El gobierno argentino tiene el poder en la asignación de los recursos, y así es difícil determinar 
qué barrios o grupos necesitan más alimentos. Normalmente, los datos de estudios nacionales 
guían las decisiones, pero no es posible conducir las encuestas con las restricciones de la distancia 
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social. Es fácil tener corrupción como parte de la distribución o favoritismo político. También, esta 
discusión hoy es un aspecto de una conversación más grande en el país que trasciende este 
momento: ¿cual es la mejor manera de dar ayuda? 
 
 
Sin duda, la cuarentena llevó al aumento del número de usuarios de los comedores. En cada 
noticia, cada sitio web y cada entrevista, las personas dicen la misma cosa: hay más gente hoy. La 
expansión de la pobreza afecta a los centros comunitarios de múltiples maneras. Hoy, hay falta de 
recursos, más demanda y un miedo creciente por la salud de todos. En esta etapa, los comedores 
se han adaptado a las nuevas restricciones con ideas e inventivas. Es importante decir que ningún 
comedor es igual a otro: cada uno tiene problemas distintos, pero la verdad universal es que hay 
menos recursos para abastecer a más personas. 
  
3.1: La representación de los comedores en los medios de comunicación 
Los medios de comunicación hoy están hablando mucho de los comedores y la falta de 
alimentos en Argentina porque es un hecho que la población está sufriendo. En un país con una 
tasa de pobreza de cerca del 45 o 50%, los comedores son hoy más importante que nunca. Mientras 
hay cobertura mediática realizada de maneras diferentes, hay una tendencia de los medios de 
comunicación a prestar atención a los centros comunitarios más grandes de la ciudad. Dentro de 
los varios tipos de comedores, aquellos asociados con organizaciones nacionales o provinciales 
son los protagonistas en las transmisiones televisivas. Sin embargo, esos tipos de comedores 
amplios no representan a la mayoría. En realidad, hay un aspecto político en la cobertura, y así, es 
importante apelar a recursos diferentes para tener una imagen completa de la situación. Aunque 
cada comedor necesita más recursos, los comedores que aparecen en la televisión y las noticias 
tienen más estructura formal y más poder para obtener recursos. Con este contexto en mente, una 
examinación de la difusión televisiva de los centros comunitarios es relevante porque la población 
de Argentina asimila esta información como la realidad. 
 Las entrevistas de las noticias pintan un cuadro muy sombrío de los comedores. En un 
video disponible en YouTube de Todo Noticias, se muestra un comedor del grupo de la 
Confederación de Trabajadores de la Economía Popular (CTEP). La calle está llena de gente, 
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algunos sirven la comida y algunos tienen recipientes de plástico para llevarla. La locutora dice 
que, normalmente, este comedor no tenía suficiente comida para alimentar a la gente, pero hoy la 
situación es más seria. Las cocineras están afuera, por sobre las ollas con sopa, carne o estofado. 
El vapor asciende al cielo y alguien grita una orden. Las caras de los trabajadores se parecen a la 
cara de aquellos que viven una guerra. Es nítido que nadie ha experimentado una situación similar 
en el pasado. Sobre la imagen, la periodista añade vemos “mucha gente que vivía de changas o 
que vivía juntando cartones y que ahora eso ya no se puede hacer por la pandemia y entonces ni 
siquiera pueden comer una vez al día,” (Todo Noticias 2020). Antes del coronavirus, este comedor 
atendía a 1.500 personas por día, pero hoy hay casi 6.000 personas. La cámara hace una 
panorámica a una cocinera que se llama María, una de los 35 trabajadores en total. Ella menciona 
que el comedor recibe apoyo del ministerio de Desarrollo Social y donaciones de la comunidad. 
Aquí, es importante notar que la organización CTEP tiene una relación política con el gobierno de 
Fernández. Cuando se le preguntó sobre la acción del gobierno nacional, María respondió, “Ya 
estamos viendo en comparación a otros países que de esto vamos a salir cuidándonos, así que 
nosotros, hoy por hoy, tenemos que salir a hacer un bien para los demás. Pero también, estamos 
viendo que cuidamos. No es cierto uno con el otro y la diferencia en cuanto a otros países también 
se ve,” (Maria en Todo Noticias 2020). Este sentimiento de ella representa la apreciación de 
algunos hacia el gobierno, especialmente en comparación con otros gobiernos de la región. Es 
probable que María y los trabajadores de este comedor estén a favor del gobierno argentino más 
que otros comedores porque han recibido más ayuda. En una entrevista con Sergio, otro cocinero, 
es obvio que hay orgullo por este comedor. Él refiere: “Lo principalmente que somos todos 
cartoneros. Tratamos de hacer esto como hoy estamos parados, seguir trabajando en los comedores 
que tenemos para mejorar la situación... Nosotros siempre dijimos somos soldados invisibles…, 
pero acá desde los comedores de los centros barriales de los lugares salen mejorando la situación 
de las comidas para la gente de la calle que no puede salir,” (Sergio en Todo Noticias 2020). Con 
frases como “soldados invisibles,” la búsqueda de la dignidad brilla en sus palabras. Este 
sentimiento es simplemente solidaridad y refleja la opinión de muchos en la población argentina. 
En este momento, los comedores están cubriendo las necesidades de la población y el orgullo 
argentino atesora sus logros. Este comedor, además de dar comida, también ayuda a la gente con 
los trámites para obtener el documento de identidad. Los documentos permiten a la población el 
acceso a planes sociales. El video de Todo Noticias muestra ideas de comunidad y nacionalismo. 
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Es un grito de guerra donde cada individuo tiene un espacio en la lucha contra la pobreza y el 
coronavirus. La crítica al gobierno o a la población no existe en esta sección de noticias. Hay un 
foco en la amabilidad del gobierno y de la gente argentina. Durante la entrevista con Sergio, él 
comparte que recibió donaciones de comida, dinero y servicios. Por ejemplo, las lavandinas son 
resultado de donaciones para poder limpiar y desinfectar. La colaboración de la comunidad es algo 
que inspira, pero esta no es la realidad de todos los comedores. 
 Después de las entrevistas con los trabajadores del comedor de CTEP, Todo Noticias 
cambia el foco y se centra en los beneficiarios de los comedores. Según Daniel Arroyo, a principios 
de abril, hay 11 millones de personas en total que utilizan los servicios de las organizaciones 
sociales o centros comunitarios (Arroyo en Telam 2020). ¿Quiénes son los nuevos titulares de 
derecho en los comedores? En la larga fila de este comedor, un hombre está esperando que lo 
ayuden, especialmente con el trámite de sus documentos. Según él, (que no expresa su nombre), 
era mecánico antes de la cuarentena, pero no puede trabajar. No ha recibido asistencia estatal en 
el pasado y no tiene los documentos para ser parte del esquema social. En una entrevista con otro 
e los que esperan, él cuenta que ha sido empleado en una fábrica de artículos electrónicos, pero no 
puede trabajar por la pandemia. Similar al mecánico, no recibió nunca dinero del estado y no tiene 
papeles oficiales. Los dos representan una nueva forma de pobreza.  Desarrollaremos la temática 
de los nuevos pobres en las líneas siguientes, pero a partir de estas entrevistas, podemos afirmar 
que la cuarentena ha afectado la posición económica de la población más endeble y ha puesto en 
tensión a los servicios públicos y privados. 
A partir del ejemplo del comedor de CTEP, podemos observar que las organizaciones 
sociales son ventrales en la sociedad argentina y hoy esto no es una excepción. Algunas 
organizaciones sociales o políticas están trabajando por la alimentación de la población con 
asociaciones entre ellas y el gobierno. De muchas maneras diferentes, los líderes de esta asociación 
funcionan como una voz unida del frente de las organizaciones. Por ejemplo, oficialmente, Daniel 
Arroyo dice que el ministerio de Desarrollo Social ha comprado 8 millones de kilos de alimentos 
cada mes “para sostener comedores o merenderos más pequeños,” (De León 2020). En respuesta, 
el director de Corriente Clasista y Combativa, Juan Carola Alderete, declaró que “nunca hemos 
recibido ayuda en los merenderos desde [el ministerio de] Desarrollo [Social],” (Alderete en De 
León 2020). El CCC da alimentos a 120.000 personas en 1540 merenderos y comedores. La Unión 
de Trabajadores y Trabajadoras de la Economía Popular (UTEP) expresó que necesitaba 16.000 
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toneladas de alimentos para alimentar a la población, pero hoy recibió solo la mitad (De León 
2020). Daniel Menéndez, el líder de Barrios de Pie, expuso que su organización aumentó el número 
de comedores de 1.500 a 2.000 para satisfacer la demanda. Es obvio que hay una diferencia entre 
las necesidades de los comedores y la acción del gobierno, pero en realidad, cada aspecto de esta 
situación es difícil hoy. El presidente Fernández se reunió con algunos miembros de estas 
organizaciones, como Fernando Chino Navarro y Emilio Pérsico del Movimiento Evita, Juan 
Grabois de CTEP y Gildo Onorato de UTEP (De León 2020), para crear una alianza entre el sector 
público y las diferentes organizaciones. Durante estas reuniones, el partido político del presidente 
aseguró que “Hemos venido planteando diversas propuestas para garantizar asistencia alimentaria 
y sanitaria,” (Frente de Todos en Clarín 2020). De este modo, actores diferentes expresan una 
misma meta, la unión va a ser importante para garantizar la seguridad alimentaria argentina. 
         Es posible explicar muchos ejemplos de la suba del número de beneficiarios, que puede 
verse en cada esquina del país. Según lo enumerado por Santiago Frioritien en Clarín, en la 
localidad de Lanús, hay un comedor que se llama Cartoneritos donde las personas necesitan comer 
hoy rápidamente porque la cola serpentea alrededor de tres cuadras. El número de las personas en 
la red de comedores de San Martín creció de 600 a 3.500, que asisten todos los días. La 
organización Barrios de Pie les da alimentos a medio millón de ciudadanos en un día en 
colaboración con 2.000 comedores que funcionan al aire libre (Frioriti 2020). En el barrio de la 
Cárcova, al norte de Buenos Aires, un comedor normalmente cocina 50 platos por día, pero hoy 
es necesario preparar 200 platos de alimentos (Rey 2020). Se piensa que, en el país, hay 11 
millones de personas que están comiendo en los comedores o merenderos, en comparación con los 
8 millones antes de la crisis (Arroyo en Xinhua 2020). Con un aumento del 37,5%, la presión sobre 
los comedores y las organizaciones sociales es notable, al mismo tiempo se incrementa el peligro 
de contagio por la gran cantidad de personas en un espacio reducido y los comedores deben tener 
en cuenta este aspecto. En este escenario, la innovación de las organizaciones promueve la 




3.2: Las innovaciones y cambios en las operaciones de los comedores 
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         En el pasado, cuando la población que utilizaba los comedores no era tanta, los centros 
comunitarios tenían una rutina, expectativas regulares y una idea del número de beneficiarios que 
recibirían. Ahora, los comedores no saben exactamente cuántas personas van a pedir asistencia 
alimentaria cada día y este hecho causa una gran dificultad: ¿cómo distribuir los alimentos? No es 
seguro tener 300 personas esperando en una fila y como resultado de la necesidad de la distancia 
social, los comedores hoy están implementando un horario para llevarse la comida y no 
permanecer en los lugares.  Ciudad Oculta, un barrio en la ciudad de Buenos Aires, tiene un 
comedor llamado Comedor Eben Ezer que integra la tecnología de Whatsapp con su horario. CNN 
entrevistó a Alicia Mesa, la directora del comedor, y ella explicó el nuevo sistema implementado 
en los últimos tiempos. Como hoy hay 365 raciones de comida, cuando normalmente había 120 
raciones, un trabajador del Comedor Eben Ezer envía un mensaje por Whatsapp a los titulares de 
derecho. Este Whatsapp dice la hora en que la familia puede acercarse para retirar la vianda y 
también las instrucciones para llevársela a casa. Sola una persona por familia, con un barbijo, 
puede ir al comedor con los recipientes de plástico adecuados.  Antes de poner la comida en los 
recipientes, los trabajadores del comedor los lavan con jabón (CNN 2020).  En un artículo 
parecido, de CNN, Fernanda Jara de Infobae describió operaciones similares y una nueva dinámica 
con cambio de reglas en el centro comunitario “La fuerza del corazón” en San Francisco Solano. 
Este lugar prepara bolsas con el nombre y apellido de los beneficiarios para 300 de personas y las 
familias pueden tomar la bolsa que les corresponde (Jara 2020). Mientras las cocineras tratan de 
proteger a los beneficiarios y a los trabajadores, Alicia Mesa compartió que es casi imposible 
obtener los productos de limpieza por su alto costo. En el fin del video de Youtube, la locutora le 
pedía a la audiencia artículos de limpieza a modo de donación. Esta entrevista es significativa 
porque ella menciona la falta de alimentos que se ha incrementado y cuenta que el gobierno no ha 
ayudado mucho desde que comenzó la pandemia (CNN 2020). En la misma línea, Stella Maris 
Barbatto, la fundadora del comedor de San Francisco Solano, expresó que los voluntarios de esta 
organización son mayores y están en riesgo de infección Los trabajadores están en riesgo de 




Figura 2: La realidad de los comedores hoy: a través del portón en Matanza. Foto de Xuahua. 
La falta de recursos indica que algunos comedores no pueden proveer a su población de 
los alimentos todos los días de la semana. Especialmente con un aumento exponencial de la 
demanda en cada barrio, hoy las organizaciones sociales están trabajando juntas para conectar a 
los beneficiarios con otros comedores o merenderos. Fernanda Jara reportó que además de la falta 
de protección personal y alimentos, algunos comedores como Los niños de Esperanza, en Lomas 
de Zamora, no han tenido gas para cocinar. Con innovaciones creativas, Mayra Guevara, una 
voluntaria de Los niños de Esperanza expuso que “Estuvimos varios días sin gas, sin poder cocinar 
y para que no se echara a perder la mercadería que teníamos, la repartimos a los del barrio que 
vienen al comedor. Se la llevamos para que no se movieran de sus casas,” (Guevara en Jara 2020). 
Por el Canal de la Ciudad, la estación destaca un centro comunitario en el barrio de la Boca, que 
se llama Ciudadanos del Mundo. Para entregar los alimentos, en vez de cocinar todos los días, el 
comedor solamente tiene suficiente comida para tres días de la semana: lunes, miércoles y viernes. 
Las limitaciones de recursos existen en este centro también porque los trabajadores no tienen 
suficiente protección física, pero para poder hacer la distribución, se hace todo lo posible para dar 
los alimentos a más personas y también reducir el tiempo de contacto (Canal de la Ciudad 2020). 
Para este comedor, el número de personas creció a más de 300, hoy por hoy (Araujo en Canal de 
la Ciudad 2020).  Es claro que las acciones de los trabajadores son heroicas porque hay un riesgo 
tremendo, pero aún así siguen cocinando todos los días. Janet Araujo, una cocinera de Ciudadanos 
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del Mundo, dijo con orgullo “Nosotros estamos arriesgándonos, pero estamos acá y estamos con 
barbijos y haciendo lo que se debe y estamos haciendo esto porque la gente realmente lo necesita… 
Trabajamos acá para darle la comida,” (Araujo en Canal de la Ciudad 2020). El apoyo de la 
comunidad es valioso porque hay un sacrificio que las cocineras hacen a diario para alimentar a la 
población. Como trabajadores de primera línea, ellos le ruegan a la gente seguir las instrucciones 
del gobierno y “a todos los que escuchen esto, por favor, quédense en casa,” (Araujo en Canal de 
la Ciudad 2020). Ellos ven la posibilidad del virus y esperan que la propagación del COVID-19 
pare pronto. Con agotamiento en los ojos y desesperación en su voz, Araujo dice que es obvio que 
los comedores están cerca de romperse. Entre la presión, la demanda y la falta de recursos, los 
comedores no pueden sostener el sistema de alimentación en el futuro porque no hay una red de 
apoyo gubernamental para satisfacer la demanda. Un comedor no puede funcionar sin comida. 
 
 
3.3: Casos de estudio con Las Juanas y la Red Angelelli, las perspectivas personales 
Las entrevistas televisadas dan una imagen triste de la situación, con un foco en los 
comedores de organizaciones sociales fuertes. Este cuadro no está completo porque hay muchos 
más que existen fuera de este círculo. En esta investigación, hay cuatro entrevistas con tres 
comedores diferentes de Argentina. Podemos observar que es obvio que la opinión real de la gente 
no es la que está en las noticias. Por esta razón, las siguientes entrevistas representan varias 
perspectivas de las que la televisión no habla mucho. Las organizaciones son Las Juanas y La Red 
Angelelli;  y las personas son Paula Sanchez, Ximena y Karina Raimundo. 
         Antes de hablar de las entrevistas, es necesario explicar una diferencia que las noticias no 
marcan entre los comedores, los centros comunitarios y las asociaciones civiles. Frecuentemente, 
los medios de comunicación, especialmente con el aumento de la demanda de alimentos, no 
distinguen entre los tres tipos de organizaciones y estructuras. Además, hay más estructuras que 
estas, pero para este trabajo, las tres formas mencionadas son las más relevantes. El término más 
usado por los medios es “comedor”. La palabra “comedor” se refiere a un espacio o lugar que da 
alimentos a la gente. Un comedor es similar a un merendero, pero un merendero da las meriendas, 
mientras un comedor usualmente cubre una comida completa. Un comedor puede ser un 
merendero y viceversa, pero usualmente el nombre se refiere al tipo de comida y al horario de 
funcionamiento. El gran error que cometen los medios de comunicación es usar la palabra 
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“comedor” para describir cualquier lugar que entrega comida preparada en forma gratuita. 
Normalmente, los comedores son parte de un centro comunitario más grande y el comedor es una 
suerte de sucursal de la organización mayor. Simplemente el uso de la palabra “comedor” 
disminuye por su inexactitud el trabajo del centro comunitario. El foco del centro comunitario es 
la comunidad y servir las necesidades de esa comunidad. En palabras de Karina Raimundo, 
“Nosotros, como organización, lo que planteamos es que la gente pueda organizarse en sus 
comunidades, como principio surja a partir las necesidades básicas,” (Karina Raimundo, 22 de 
mayo de 2020). La acción de los centros comunitarios es sostenida por el interés y deseos de un 
barrio. Como institución de la comunidad, los centros tienen mucho poder e importancia. Por 
ejemplo, en comunidades donde hay un centro comunitario, la tasa de criminalidad es menor 
porque el centro “brinda un espacio alternativo a la calle a los chicos y chicas,” (Karina Raimundo, 
22 de mayo de 2020). Ahora, debido a la crisis, los centros están abocados a la alimentación porque 
es la necesidad de la comunidad, pero normalmente los centros no se ocupan solamente de la 
comida, sino también de la educación, la salud física y sexual, la violencia de género y los deportes. 
Finalmente, el título “asociación civil” es un término para describir el formato de las 
organizaciones para dividirse alimente. En Argentina, hay tres formas de tipos de organizaciones: 
fundación, una mutua y una asociación civil sin fin del lucro. Los comedores y los centros 
comunitarios son parte de las asociaciones civiles, pero muchas organizaciones no sienten que se 
ajustan a este paraguas. Estas distinciones explican por qué hay una diferencia entre la 
representación de los comedores en las noticias y la representación de ellos en las entrevistas 
personales. Abrumadoramente, los comedores en las noticias y los medios de comunicación son 
parte de una organización social, red de comedores o solamente un comedor. No hay mucha 
cobertura o comprensión de los centros comunitarios. 
          Dentro de las organizaciones civiles, Las Juanas es particularmente una asociación civil y 
una organización política que apoya al feminismo. Nació en el año 2008 por “la necesidad de poder 
empezar a fortalecer a algunas mujeres que ya se venían juntando,” (Paula, 19 de mayo de 2020). 
Las Juanas organiza talleres de igualdad de género, de prevención de la violencia y sobre todo de 
salud sexual para la comunidad. Antes de la pandemia, la organización, en sus tres lugares en la 
provincia de Buenos Aires, ha ejecutado dos veces por semana una consejería de violencia. La 
consejería de Las Juanas incluye una abogada, una trabajadora social y diferentes compañeras que 
acompañan situaciones de violencia. Normalmente, el foco de esta organización son los problemas 
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del género, pero hoy Las Juanas decidió poner más recursos y energía en la alimentación. Aunque 
las cuestiones de género y violencia todavía existen hoy, la demanda para alimentar es grande y 
“es lo que más la gente está necesitando,” (Paula Sánchez, 19 de mayo de 2020). Similar a otras 
organizaciones sociales o asociaciones civiles, se direccionó la actividad a la entrega de comida 
hoy, lejos de la misión central habitual. A lo largo de estas líneas, mostraremos que Las Juanas 
hoy tiene tres comedores. Las personas entrevistadas son Paula y Ximena. Paula no forma parte 
de la estructura de la organización, pero ella ayuda con algunas cuestiones o detalles. Ximena es 
cocinera del comedor en Matanza hace tres años. Ella ha trabajado mucho y en este momento, está 
tratando de recolectar las donaciones para cubrir la demanda de la comunidad.  Normalmente, los 
comedores de Las Juanas funcionaban más como merenderos, con solo leche y pan por la tarde 
para los niños del barrio. Especialmente en los barrios donde hay comedores, la necesidad de 
alimentación y de satisfacer derechos básicos aumentó.  
La Red de Centros Comunitarios Monseñor Enrique Angelelli, para abreviar:  “la Red 
Angelelli”, es una red de centros comunitarios que nuclea a  algunos barrios de la provincia y 
ciudad de Buenos Aires. La organización fue fundada en la década del 90 y surgió en el contexto 
de la crisis económica. Nació en el distrito de Florencio Varela, en la provincia de Buenos Aires, 
con el propósito de “apoyar los procesos comunitarios de los sectores populares en los cuales, los 
sectores más pobres puedan organizarse en torno a la defensa de sus derechos,” (Karina Raimundo, 
22 de mayo de 2020). La red de los centros sirve “en defensa de los derechos básicos A partir de 
ahí se han creado experiencias comunitarias, socio educación, trabajo con niños y jóvenes 
particularmente con mujeres,” (Karina Raimundo, 22 de mayo de 2020).  En su historia de 25 años, 
la Red Angelelli ha fortalecido los esfuerzos de las comunidades y ha juntado a la gente. Cada 
centro en la Red tiene autonomía y el foco del trabajo es en los barrios y los individuos de cada 
espacio particular. Karina Raimundo es presidenta de la Red y ella ha trabajado con la organización 
por 23 años. En sus palabras, “nosotros hemos promovido y sostenido el fortalecimiento de las 
organizaciones barriales, comunitarias, en los sectores populares,” (Karina, 22 de mayo de 2020). 
Con un enfoque específico en el barrio, usualmente la organización tiene actividades 
socioeducativas con los niños, las niñas y los adolescentes.  En el tiempo actual, al igual que Las 
Juanas, la Red Angelelli decidió trabajar solamente para la alimentación de la población 
Además de la falta de los alimentos, las organizaciones sociales están afrentando los 
problemas ya existía en las comunidades. Por ejemplo, en Matanza, el barrio donde Ximena 
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colabora es el lugar donde funciona el CEAMSE, Coordinación Ecológica Área Metropolitana 
Sociedad del Estado, un centro de gestión ambiental de la provincia.  Como resultado de la 
presencia del CEAMSE, los ciudadanos “no pueden tomar el agua porque el agua está totalmente 
contaminada. Tienen que tomar siempre agua mineral y hoy por hoy, con esta cuarentena, están 
sufriendo un montón,” (Ximena, 19 de mayo de 2020). También, los casos de violencia de género 
han crecido porque el aislamiento fuerza a las víctimas a convivir con los abusadores. Los cambios 
en los barrios modifican la acción de Las Juanas, pero los problemas de antes siguen presentes.  Es 
obvio que la cuarentena causa más presión a los trabajadores de Las Juanas, pero ellos están 
dedicados a la ayuda de la comunidad. 
          
 
3.4: La experiencia personal de los trabajadores en las líneas primeras  
         Ambas organizaciones están afuera de la cobertura actual de los medios de comunicación. 
Cuando preguntamos sobre esto, cada persona expresó que los medios de comunicación no 
representan a los comedores de una manera real. Por estas razones, es importante llevar a cabo las 
entrevistas con los individuos de organizaciones sociales para obtener una imagen más precisa y 
compleja de la situación de los comedores hoy con el coronavirus. Antes de buscar en las 
entrevistas, es fundamental examinar los errores, según Paula, Ximena y Karina, para comprender 
las diferencias entre la representación de los comedores en las noticias y la vida real. El primer 
error en la opinión de Paula es el reporte durante el tiempo de COVID-19. Las noticias “siempre 
muestran las cosas terribles, lo que pasa, cuántos muertos hay, todo lo que pasa en el barrio,” 
(Paula Sanchez, 19 de mayo de 2020). Si los canales de comunicación muestran una historia de 
los comedores, se trata siempre de “comedores o merenderos que son, como 
decir, renombrados, que a bastantes que se los conoce bien,” (Ximena, 19 de mayo de 2020). 
Además de la representación de los comedores más conocidos, las noticias no distinguen entre 
distintos tipos de organizaciones. Según Karina, en las noticias, un centro comunitario es la misma 
cosa que un comedor y “no hay idea de lo que significa que es un centro comunitario… al respecto 
de algunas organizaciones… solamente dan de comer y nada más,” (Karina Raimundo, 22 de mayo 
de 2020). La palabra “comedor” es usada de una manera “peyorativa” (Karina) y los matices entre 
las organizaciones son ignorados. ¿Por qué son estas tergiversaciones problemáticas? Las noticias 
ignoran algunos factores que son importantes para la estructura y existencia de los comedores. Por 
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ejemplo, los comedores se ven diferentes uno del otro y la cobertura no es igualitaria hoy. También, 
la creación, el trabajo y el apoyo físico de los comedores normalmente está en manos de mujeres, 
y así el aspecto de género está grabado en los comedores. Finalmente, durante los tiempos de crisis, 
los medios de comunicación representan a los comedores como solamente comedores, pero este 
foco no refleja las complejidades de las organizaciones más activas. Con todas estas perspectivas, 
es posible ver la importancia del punto de vista de los trabajadores de estos espacios. Las personas 
que se involucran en los comedores comparten la realidad de los comedores hoy, especialmente 
con los detalles concretos de los cambios que ocurren.    
         De igual modo, en los dos comedores ya mencionados, el número  de beneficiarios 
aumentó muchísimo,  tanto para  Las Juanas como para la Red Angelelli. Con el aumento del flujo 
de personas, el perfil cambia también. En el comedor en Matanza, Ximena dice que “venían, 
generalmente, niños a tomar la copa de leche y la cantidad era alrededor de 35 o 50 niños que 
venía. Hoy por hoy, vienen 180 personas mayores a pedir la copa de leche, pero a veces vienen 
niños porque sus papás los mandan,” (Ximena, 19 de mayo de 2020). Matanza experimenta que 
hoy más familias van a los comedores y no solamente los chicos como sucedía antes. En un centro 
de La Red Angelelli, la cantidad se incrementó a 300 familias de 110 chicos por día, con un total 
de 5000 personas en la red hoy. Ximena, Paula y Karina, todas dicen que hay “un montón” de 
personas hoy que está buscando comida todos los días. Con respecto a los perfiles, Las Juanas y 
la Red Angelelli funcionaban más como merenderos que como comedores, pero hoy más adultos 
van para alimentar a la familia. Normalmente, estas familias “hacían trabajos temporales o changas 
o eso, … trabajaba como albañil, las mujeres trabajaban como trabajadoras de las casas 
particulares,” (Paula, 19 de mayo de 2020) o “los varones en la construcción” (Karina, 22 de mayo 
de 2020). La cuarentena del país incluye que las personas no pueden salir de sus viviendas o 
barrios, y es simplemente imposible trabajar desde la propia casa, en forma remota, con este tipo 
de trabajo. También, todos estos trabajos no están en blanco y no cuentan con protección social. 
La división del trabajo por género hoy significa que ni la madre, ni el padre pueden ganar un 
salario. Hay una nueva forma de pobreza en el país que involucra a la familia toda, no solamente 
a los niños. Ximena, que está viviendo en el frente de esta crisis económica, dice que “Ahora viene 
el papa, viene la mamá, vienen los hermanos, los abuelitos, las tías. Viene toda la familia. Esta es 
la diferencia ahora,” (Ximena, 19 de mayo de 2020). Con el aumento de la demanda, Ximena y 
sus compañeras hoy están cocinando 6 o 7 horas por día, en comparación con  las 3 horas que 
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destinaban  a esta tarea antes de la pandemia (Ximena, 19 de mayo de 2020). Personas que nunca 
recibieron asistencia estatal antes de la pandemia están sufriendo y están paralizadas por la crisis 
económica. Una realidad triste es que “hay gente que como que les da un poco de vergüenza venir 
a pedir la copa de leche porque nunca estaban acostumbrados a ir al comedor a pedir,” (Ximena, 
19 de mayo de 2020). Hoy, los comedores no son solamente para los pobres, sino para todos porque 
cada nivel de la sociedad está afectado por la pandemia. En palabras de Ximena: “Hoy por hoy, 
si  vas a ver  un merendero  hay gente pobre, gente rica  y gente de clase media, alta y baja. Las 
tres clases están en el comedor y merendero porque son las tres clases que necesitan ese plato de 
comida del día,” (Ximena, 19 de mayo de 2020). Este es el cambio que los medios de comunicación 
no reconocen. El hambre hoy no es solamente un problema para los pobres, sino para todos. Es 
obvio que la fragilidad de la red social promueve la inestabilidad de la sociedad y la demanda de 
los comedores hoy. Es importante decir que los números continuamente van a incrementarse en 
los próximos meses porque la economía no va a recuperarse rápidamente (Paula Sanchez, 19 de 
mayo de 2020). Al igual que las crisis de 1988 y 2001, esta crisis va a formar una nueva etapa de 
comedores y organizaciones sociales en el país, sin duda.  Hoy, es imposible predicar los efectos 
futuros de este fenómeno en la sociedad, pero por las entrevistas, es obvio que Las Juanas y la Red 
Angelleli comprenden la gravedad de la situación y su nuevo rol en las comunidades. Simplemente 
mirando los números, es claro que la comunidad necesita la alimentación de los comedores. 
         ¿Cómo es posible alimentar a la nueva población que padece hambre? En realidad, con 
innovación. El financiamiento de los comedores siempre es complicado en Argentina con las 
asociaciones políticas, el favoritismo y la volatilidad política, pero hoy especialmente hay menos 
recursos para más personas. Como ya se describió en este capítulo, los comedores hoy tienen 
nuevos horarios, planes y estructuras para estirar la comida y Las Juanas y la Red Angelelli no son 
excepciones. En las entrevistas, se refleja que todas las personas expresan un sentimiento 
similar  de insatisfacción con las acciones del gobierno. Una y otra vez en esta investigación se 
reitera la idea de que las organizaciones sociales quieren más apoyo del estado. En el caso de Las 
Juanas, antes de la pandemia, el grupo recibía dinero del gobierno provincial para los programas 
educativos, pero no dinero proveniente del nivel nacional, ni municipal. En opinión de Ximena, la 
razón por la que no recibía dinero es porque el gobierno del expresidente Mauricio Macri “no dio 
mucha ayuda a los comedores… [con él] se limitaban las cosas,” (Ximena, 19 de mayo de 2020). 
El gobierno de Macri “solamente ayudaba a las personas que pertenecían a su partido político,” 
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(Ximena, 19 de mayo de 2020). Muchas organizaciones civiles expresan la misma idea, y así este 
legado de subfinanciamiento de los comedores afecta 
a las estructuras de apoyo en el país. Hoy, con los 
programas creados para  dar alimentos a los 
comedores del gobierno nacional, Las Juanas recibió 
algunas raciones de comida, pero era una cosa de una 
vez y no era suficiente (Paula Sánchez, 19 de mayo de 
2020). La Red Angelelli ha recibido ayuda del 
gobierno para los programas educativos, pero no para 
los alimentos hou. Karina se lamenta de que “en 
realidad, no nos dan much[o dinero]… no hemos 
recibido ninguna ayuda más extra de parte del 
gobierno. En ninguna de las instancias, tanto de la 
provincia, ni de la nación, ni del municipio,” (Karina, 
22 de mayo de 2020). Ambas 
organizaciones manifiestan que el gobierno no da el 
dinero a las organizaciones sociales para ayudar con la alimentación. Para llenar los vacíos en las 
necesidades, las campañas para solicitar donaciones, ya sea dinero o comida, son muy frecuentes 
hoy. En una combinación con las redes sociales, la Red Angelelli y Las Juanas dependen de la 
habilidad de la comunidad para donar. La Figura 3 muestra el póster de la Red Angelelli, que 
pide donaciones. Ahora, las organizaciones sociales no tratan de financiar su futuro, 
sino solamente tratan de sobrevivir a la pandemia actual. 
Las cuestiones más pertinentes hoy son los recursos y la economía. En organizaciones 
como Las Juanas, es difícil decir qué va a ocurrir en el futuro. Simplemente, cada aspecto del plan 
alimentario es complejo. Por un lado, los comedores y centros comunitarios son necesarios para 
llenar la demanda de comida. Con la cuarentena, la economía de Argentina no puede existir y el 
país no tiene suficientes reservas para mantener el sistema. La gente no puede trabajar, y en efecto, 
no está recibiendo un ingreso. Las organizaciones sociales demandan más ayuda estatal o del 
gobierno, pero hay límites financieros. Además de la comida, la comunidad no tiene acceso a 
servicios o derechos básicos. Especialmente con la necesidad de lavarse las manos para mantener 
la salud, la falta de agua lastima aun más a los barrios pobres. Los centros comunitarios están 
Figura 3: el cartel de la Red Angelelli para solicitar 
donaciones.  Foto: el Facebook de Red Angelelli 
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luchando por un acceso igualitario, pero hoy con la pandemia, hay menos recursos para cada 
participante del sistema alimentario. 
Mientras el poder político no ha apoyado a los comedores con financiamiento, hay desde  el 
gobierno algunas formas diferentes de proveer de alimentos a la población que Ximena, Karina y 
Paula mencionaron. En el nivel municipal, las municipalidades dan comida a personas que no 
tienen trabajo y no tienen obra social. Un ejemplo de este tipo de personas son los trabajadores de 
la construcción (Ximena, 19 de mayo de 2020).  Dos acciones del nivel nacional incluyen el bono 
(Ximena, 19 de mayo de 2020) y los sobreprecios para los alimentos (Karina, 22 de mayo de 2020), 
pero Karina y Ximena añadieron que ningunas de las acciones apoya realmente a la gente del país. 
El pago del bono de 10.000 pesos impulsado por el Poder Ejecutivo fue propuesto para realizarse 
una sola vez, sin la posibilidad o discusión para renovarlo.  Además, el sistema del bono no fue 
del todo equitativo porque “se puso solamente a personas que tienen hijos menores de seis años,” 
(Ximena, 19 de mayo de 2020). Con respecto a dar alimentos, el gobierno provincial ayudó más 
que otros niveles. Primero, en los barrios más vulnerables, “la policía está cocinando la cena… los 
camiones están yendo a repartir a las zonas más pobres, más carenciadas,” (Ximena, 19 de mayo 
de 2020). La alimentación directa a la población por la policía representa una iniciativa nueva. 
Otras iniciativas directas son la distribución de los productos secos a los colegios en la comunidad, 
y la distribución de bolsitas de comida a los comedores. En el caso de la Red Angelelli, Karina 
dijo que el gobierno daba 60 bolsitas tan grandes como una microonda o una caja de pan a la Red. 
Sinceramente, 60 bolsitas de comida no pueden alimentar a 5.000 personas en la Red (Karina, 22 
de mayo de 2020). En suma, a pesar de todos sus esfuerzos, el gobierno no puede satisfacer la 
demanda de la población hoy. La gente argentina va a sufrir en los próximos meses y años mientras 
tratará de reconstruir la sociedad y economía. Con una situación tan complicada e intrincada, 
ningún partido puede arreglar solo los problemas que el país enfrenta hoy.  
         La crisis alimentaria del presente es un subproducto de dos fenómenos: el coronavirus y la 
desigualdad sistémica del país. El hambre es exasperada hoy debido a la historia política y social 
de esta nación. En esta discusión, es posible problematizar la historia de la política, de la economía, 
del sistema de impuestos, de estructura del trabajo, de acceso a derechos básicos, de género y la 
lista puede continuar para siempre. Las entrevistas con Ximena, Paula y Karina muestran la 
tendencia en tres categorías: el sistema capitalista, los derechos básicos y el ciclo de pobreza. 
Según las tres entrevistadas, el gran aumento de personas en los comedores puede ser atribuido a 
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estas tres categorías. El sistema capitalista crea la división entre la fuerza laboral. Paula describe 
este fenómeno de desigualdad laboral con el contexto de la cuarentena cuando dice “No es lo 
mismo estar encerrado y en cuarentena,” (Paula, 19 de mayo de 2020). La diferencia entre los dos 
es que “estar encerrado” significa que no hay posibilidad de ganar un ingreso. Hay personas que 
están “en cuarentena” y pueden trabajar desde su casa manteniendo de algún modo su estilo de 
vida. Los beneficiarios de los comedores, en cambio, hoy están encerrados no solo en las casas, 
sino también en sus vidas porque no pueden apoyar a su familia. La solución de este problema no 
es solo una política o acción del gobierno, sino que requiere de un cambio en la ideología detrás 
de la sociedad. El sistema capitalista genera problemas macroeconómicos que no se pueden 
resolver fácilmente. La cuarentena revela la división en la sociedad: entre los protegidos y los 
vulnerables. En palabras de Karina, “En los sectores más pobres, lo que se va a profundizar es la 
brecha entre los que más tienen y los que menos tienen,” (Karina, 22 de mayo de 2020). La brecha 
no se limita al trabajo o al dinero, sino también a la disponibilidad de los derechos básicos como 
agua, educación y elección de qué comer (Karina, 22 de mayo de 2020). Los precios de la comida 
básica subieron mucho, lo que afectó todavía más a la población pobre. Por ejemplo, “antes de este 
coronavirus, un huevo pone le que costaba 4 pesos, y ahora un huevo vale 10 pesos.  La gente 
pobre se compraba antes un huevo, se puede hacer una papa con un huevo frito, pero ahora comer 
huevo es un lujo porque el huevo está re-caro,” (Ximena, 19 de mayo de 2020). Es imposible 
obtener una completa nutrición, lo que va a alterar el desarrollo de los niños y la salud de todos. 
En los barrios, algunos no pueden acceder a agua segura o se mudan al lugar que está cerca de las 
fuentes de trabajo, la Capital Federal. Ximena refleja que hay distinciones grandes entre los 
barrios, y en resultado, la reacción frente a la cuarentena. En barrios con varias clases sociales, hay 
recursos para compartir, pero en algunos barrios marginales, “nadie ya te quiere ayudar 
porque cada uno está pensando en su familia,” (Ximena, 19 de mayo de 2020). La cuestión es 
estructural porque la densidad de recursos es significativamente más en barrios con menos 
población y más seguridad laboral. Esta realidad perpetúa el ciclo de pobreza porque las 
comunidades carecen de algunos derechos básicos. Los efectos a largo plazo van a ser sentidos en 
el éxito de la educación de los niños durante este tiempo también. Con la cancelación de las 
escuelas, la responsabilidad de la educación está en manos de los padres, sin muchas instrucciones 
o ayuda. Para las familias pobres, puede ser que haya además violencia familiar en las casas, es 
posible que los padres no tengan educación, sumado a la falta de comida, pero de modo realista, 
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los niños van a sufrir por la ausencia de la contención que brinda la escuela. Los niños son el futuro 
del país y de las familias, por lo tanto, “esto va a profundizar esa brecha entre los que acceden a la 
educación y los que quedan en el camino,” (Karina, 22 de mayo de 2020). Es claro que la 
cuarentena y la pandemia desproporcionadamente afectan a la población más vulnerable y que los 
problemas estructurales seguirán creciendo. Para salvar a la gente, es necesario cambiar el sistema 
de ideas imperante. No va a ser fácil, pero se necesita la misma innovación que los comedores 
están utilizando hoy.  
         En las entrevistas, es claro que los medios de comunicación no muestran la complejidad de 
la falta de alimentos y el funcionamiento real de los comedores. En realidad, los comedores no dan 
solo comida, sino que también crean un futuro para el país y protegen a la población vulnerable de 
la destrucción. Las organizaciones sociales promueven la satisfacción de las necesidades de la 
comunidad, pero necesitan una red de apoyo del gobierno, de la comunidad y de los ciudadanos 
argentinos. El aumento de la demanda en los comedores es una llamada a la acción para la nación: 
la desigualdad en este nivel no puede existir. Los centros comunitarios son esenciales para crear 
un espacio de derecho, libertad y fomento de las relaciones. Las organizaciones sociales como Las 
Juanas y la Red Angelelli priorizan las necesidades de la comunidad, y esta mentalidad es necesaria 
para proteger a las personas que no tienen una afiliación política o poder económico. Las 
asociaciones civiles establecen el precedente para la acción social. El gobierno debería apoyar a 
los centros comunitarios para fortalecer la sociedad y no para ganar los votos o la popularidad de 
su partido. El apoyo gubernamental no puede ser político, sino que necesita promover el bienestar 
de la nación. Estas son las demandas de Ximena, Karina y Paula para el futuro. 
 
 
Una vez recorrido este camino, podemos decir que es claro que la situación alimentaria en 
Argentina es crítica hoy y seguirá siéndolo en el futuro inmediato. Hay algunos factores que 
afectan el buen desempeño de los planes alimentarios como: las limitaciones económicas, la deuda 
externa, la falta de equipo de protección personal y artículos de limpieza, la corrupción y un 
sistema político fracturado. Sin duda, cada sector de la sociedad necesita trabajar en conjunto para 
sobrevivir a la crisis de COVID-19.  
Reflexiones  
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Durante la pandemia, los cambios al sistema alimentario ocurren en dos direcciones: la 
acción del gobierno y los efectos a los comedores. Con la acción del gobierno, hay apoyo en 
diferentes niveles del gobierno como municipal, provincial y nacional a los comedores o sistema 
alimentario. La tarjeta alimentar ha dado dinero para comprar alimentos a la población vulnerable 
y el bono protege a la gente del shock económico. El Ministerio de Desarrollo a nivel nacional ha 
entregado en forma directa alimentos a comedores, sin embargo ha habido denuncias de corrupción 
o pago con sobre precios a estos alimentos.  Además, dicho ministerio ha generado espacios de 
interrelación con diferentes del sistema alimentario como los lideres de organizaciones sociales y 
ministros del gobierno. En un esfuerzo para fortalecer los canales de distribución de alimentos y 
recursos, el gobierno ha tratado de apoyar algunos aspectos de la sociedad durante esta pandemia 
para promover la seguridad alimentaria. Con relación a los comedores, han aumentado la 
capacidad de alimentar a la población con más comida y más espacios físicos en el país. Por otra 
parte, los comedores han debido cambiar su forma de funcionamiento buscando estrategias para 
proteger a los trabajadores y los beneficiarios.  Han implementado normas nuevas para la 
distribución de los alimentos para mantener la distancia socia.  A modo de ejemplo el uso del 
Whatsapp y un horario para retirar los alimentos.  Además, debieron usar equipo de protección 
personal para los trabajadores y los beneficiarios para disminuir la posibilidad de infección. 
Además, hay nuevas redes o canales de comunicación para conectar a los comedores con otras 
fuentes de financiamiento ya que estos no dan abasto para atender la demanda En formas como 
bolsitas de comida o artículos de limpieza.  Si bien el gobierno ha aumentado el apoyo, para las 
personas entrevistadas en los medios de comunicación y por mi este no ha sido suficiente para 
enfrentar esta crisis tan grave.  
  El futuro del sistema alimentario pueda ser desolado. Como hemos visto en la sección 
marco de referencia, hay diferentes niveles y maneras de dar los alimentos, cada una con sus 
beneficios y aspectos negativos. Algunos expertos en este campo de discusión tienen sus 
opiniones, pero es claro que el sistema hoy necesita mejorar para el futuro. Los problemas que 
ocurren ahora son que: el gobierno no puede dar los alimentos rápidamente, existe parcialidad  en 
la distribución y la población vulnerable es más frágil cada vez. A medida que el país se abre, es 
importante que se sigan las recomendaciones de la región y los expertos de FAO. Como hemos 
dicho en el Capítulo 2, recientemente la organización FAO lanzó un plan alimentario para la región 
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con cuatros fases. Los detalles de las fases están descritos en Anexo C. Es crucial que el país 
adhiera a las pautas de FAO para preservar el sistema alimentario.  
Para asegurar el futuro del país, es esencial que el gobierno del presidente Fernández trabaje 
por un sistema más estable. Con el aumento de la población en los comedores, como hemos 
observado en el Anexo B, es nítido que hay problemas estructurales que no pueden arreglarse con 
una medida  política y  poco dinero, pero sí con la innovación del sistema actual. El futuro del país, 
los niños, las familias y la población vulnerable depende mucho de la acción que el gobierno haga 
después de la cuarentena. Y si bien es cierto que  hay millones de problemas que Argentina enfrenta 
hoy,  el sistema alimentario no puede ser relegado en los planes que se piensan para el futuro. Hoy, 
los comedores y las acciones de individuos heroicos están salvando al país del hambre extendida, 
pero los comedores nunca fueron ni pueden ser la solución al problema de fondo.  Una gran acción, 
un cambio sistémico y un cambio ideológico son urgentes. No debe haber una solución precaria, 
sino una reimaginación de la sociedad toda y por ende, se debe llegar a la abolición del hambre. 
La crisis del corona virus permitió dejar a la luz los recursos que han desarrollado los barrios más 
pobres para enfrentar los desafíos de la subsistencia así como también permitió ver los problemas 
de desigualdad y pobreza estructurales que estuvieron previo a dicha crisis y probablemente se 





Anexo A: la focalización de las políticas sociales    
 Como hemos escrito en la sección: Argentina: el Hambre, las instituciones internacionales 
sugirieron a los países de América Latina focalizar sus políticas sociales. El énfasis era resultado 
de la hiperinflación en los años ochenta, que causó más acción del gobierno con menos recursos. 
La estrategia de ajuste estructural extendió por la región y países como Argentina empezó con la 
idea de focalización del dinero. En el diseño de una política con focalización, es importante 
considerar algunos factores culturales, políticos, sociales, económicos y estructurales. Figura 4 




Figura 4: los instrumentos de focalización de CEPAL. Fuente: Madrid 2019, 25.  
 El proceso de elegir las prioridades es complicado, pero, por último, la población objetiva 
recibe el servicio o apoyo. Después de la decisión de parámetros de una política, el gobierno 
necesita recopilar datos de las familias en el contexto de las restricciones elegidas. Para tener éxito 
de la focalización, es crucial que un país tiene un base de datos certera. Por esta razón, Argentina 
creaba los Sistemas Únicos de Información de Beneficiarios (SUIB) en 1998. Con el apoyo del 
Banco Mundial, SUIB permitió la focalización de apoyo estatal en siglo XXI. Figura 5 muestra 
los componentes del SUIB.  
 
Figura 5: los componentes del SUIB. Fuente: Madrid 2019, 26.  
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 En realidad, SUIB y sus componentes tienen mucho poder en la distribución del dinero en 
el país. El sistema ha enfrentado mucha controversia por su existencia porque es muy fácil para 
extrañar o excluir beneficiarios posibles. Mientras la idea detrás de focalización es la 
maximización de los recursos en la sociedad, también es ineficaz en la inclusión de toda la 
población que necesita apoyar. En el contexto del trabajo de comedores, es posible juzgar mal la 
necesidad de una comunidad para dinero o alimentación.  
Como una extensión de SUIB, en 1998, el gobierno empezó el Sistema de Identificación 
Nacional, Tributario y Social (SINTYS) para llevar un registro de los beneficiarios de los planes 
sociales. En este sistema, las métricas incluyen: “domicilios, fallecidos, relaciones familiares; 
activos —dependientes e independientes—, pasivos —jubilaciones, retiros, pensiones 
contributivas o pensiones no contributivas—; seguro de desempleo, programas sociales, cobertura 
de salud —obras sociales, seguros de salud y programas de salud—; educación —alumnos,” 
(Madrid 2019, 28-29), con aún más no enumerados. El objetivo de este sistema es seguir el uso 
del dinero estatal. Hoy, con la acción del gobierno contra coronavirus, el estado está usando 
SINTYS para registrar el programa de tarjeta alimentar. Cada plan social usa el SINTYS, y así es 
muy importante en las políticas sociales del país. La distribución y redistribución del dinero está 
decididas por SINTYS. El sistema tiene mucho poder, pero no está discutido mucho en los medios 
de comunicación.  
 
 
Anexo B: el cambio de los números en la cantidad de personas en los comedores 
 En una compilación de los datos de las entrevistas personales y televisadas, las noticias y 
las redes sociales, esta sección de anexo se propone discutir los números reportados. Mientras que 
estos recuentos no son oficiales, muestran el efecto anecdótico de la cuarentena en la población 
que está recibiendo la comida de los comedores por la ciudad y provincia de Buenos Aires. En 
Figura 6, se muestran las cuentas de algunos comedores, sus lugares, el nombre del comedor o 
relación si no nombre era en la fuente, el porcentaje del cambio antes y después del virus y el 
nombre de la fuente.  
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Comedor EbenEzer Ciudad Oculta 120 365 204% CNN 
Espanol 
Rec. NicolasAngelotti 1500 4000 167% Agren 
Centro Merlo de 
Caritas 
Merlo 55 350 536% Caritas 
Cartoneritos Lanús 150 450 200% Frioriti 




La Boca 100 470 370% Arujao 
Comedor de CTEP Buenos Aires 1500 6000 300% Todos 
Noticias 




60 300 400% Fernanda 
Rayito  del Sol  Ciudad Evita 50 120 140% Jara 
Las Juanas: Matanza Matanza 35 180 414% Ximena  
Un comedor de Red Angelelli 110 300 173% Karina 
Agrupación Vecinos La Boca 30 70 133% Clarín 
Comedor de Villa 21-
24  
Barracas 150 530 253% Clarín 
Comedor de los 
Solcitos 
Villa 20 de 
Lugano 
50 100 100% Clarín 
Comedor de CTEP 2 La Boca 200 700 250% Clarín 
Figura 6: la tabla de los aumentos de los comedores en Argentina. Fuentes: algunos recursos. 
 En Figura 6, es obvio que cada comedor en las noticias y las entrevistas ha experimentado 
un aumento en su población. El comedor con el mayor cambio porcentual era la Red de San 
Martina, donde la organización abrió más comedores por la ciudad para dar más alimentos a la 
gente. El cambio porcentual fue calculado porque muestra una imagen más grave de la situación. 
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En la columna donde no hay una ubicación, la ubicación no estaba mencionada en los artículos o 
fuentes de información. En general, el promedio de los cambios porcentuales es 273%, pero el 
promedio nacional es más cerca 66% (Banco de Alimentos: Argentina). En el estudio de Banco de 
Alimentos, encuestó 346 de un grupo de muestras de 1,192 organizaciones). Además, 17,7% de 
las organizaciones cerraron las operaciones, 70% de los comedores implementaban sistemas de 
entrega de viandas o bolsones y solo el 30% de los lugares pueden satisfacer la demanda (Banco 
de Alimentos: Argentina). Es posible que la discrepancia entre el estudio de Banco de Alimentos 
y nuestro estudio es la parcialidad de los medios de comunicación. Para crear una historia 
cautivadora para la audiencia, los medios van a usar los números más extremos.  En realidad, si el 
aumento es 273% o 66%, es obvio que hay más personas argentinas en los comedores hoy que en 
el pasado.  
 Una visualización de este dato es provechosa para examinar las diferencias. Figura 7 y 
Figura 8 son representaciones visuales de cada comedor. La diferencia entre las dos figuras es 
Figura 8 tiene una escala logarítmica para representar a la población en los comedores. Con la 
Figura 7, es difícil ver la diferencia entre antes del coronavirus y hoy, pero con la escala 
logarítmica, es más fácil  imaginar la diferencia. La línea en ambos gráficos muestra el porcentaje 
de cambio para cada comedor. Los datos son de la Figura 6, pero los valores para el “Comedor de 
CTEP” no están  incluidos porque sesgan los gráficos. 
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Figura 7: el aumento de algunos comedores con una escala incremental 
 






















































































































































































EL AUMENTO DE DEMANDA DE LOS COMEDORES






















































































































































































EL AUMENTO DE DEMANDA DE LOS COMEDORES
Antes de virus Hoy Porcentaje de cambio
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Anexo C:  el futuro del sistema alimentario en Argentina 
A continuación, colocamos una explicación de las cuatros fases y la acción que el gobierno 
argentino debería tomar:  
§ Fase 1: evaluar el impacto. Para medir correctamente el impacto de COVID-19 en el 
sistema alimentario, cada país necesita un comité con los ministerios de salud, agricultura, 
ganadería, transporte, economía, comercio, planificación, etc. (FAO 2020, 3). El éxito de 
este comité puede estar amplificado con una combinación entre los sectores privados y 
públicos. La colaboración entre estos partidos promueve la creación de herramientas para 
proteger a la gente durante y después del coronavirus. Además de la colaboración interna, 
el país debe trabajar junto con instituciones regionales e internacionales como el Sistema 
de Naciones Unidos (FAO 2020, 3). Con la suma de datos de la población más vulnerable, 
es posible tomar decisiones más racionalmente.  
§ Fase 2: garantizar las necesidades inmediatas. Esta parte es para la alimentación de la 
población. Según FAO, es importante que los países trabajen con los bancos de desarrollo 
para aumentar la inversión en programas sociales de una manera coordinada. Mientras 
tratando de cultivar o distribuir los alimentos, los países pueden ver afuera de sus fronteras 
porque hay suficiente comida en el mundo para sobrevivir esta crisis como un mundo. Una 
coordinación intencional entre los actores internacionales puede aliviar los mercados 
nacionales (FAO 2020, 4). Lejos de las acciones gubernamentales, el sector privado 
necesita el espacio para renovar, especialmente con la transportación de la comida a los 
consumadores. El gobierno necesita crear políticas que protegen la población más 
vulnerable, con tan los alimentos como tan la salud (FAO 2020, 4).  
§ Fase 3: continuidad y recuperación. El énfasis en esta etapa es mantener los mercados y las 
operaciones en el sector de la agricultura. El artículo dice: “Para reactivar los mercados, 
las autoridades pueden organizar en los territorios redes de producción y de comercio 
minorista, además de buscar opciones innovadoras de almacenamiento y procesamiento de 
alimentos. El fortalecimiento de cadenas de valor con circuitos cortos de comercialización 
puede minimizar pérdidas de productos perecederos y asegurar ingresos, además de ser 
menos sensibles a disrupciones en caso de enfrentarse nuevas restricciones al 
desplazamiento,” (FAO 2020, 5). En resumen, el rol del gobierno y los mercados es  
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facilitar el intercambio comercial  y eliminar los obstáculos que las empresas puedan 
enfrentar.  
§ Fase 4: reconstruir mejor, con el enfoque de resiliencia. En el fin fase del plan alimentario, 
los gobiernos van a crear un sistema más sostenible que antes de la pandemia. Un sistema 
sostenible significa que hay estrategias multisectoriales con un foco en innovación en la 
producción. Además, la recomendación de FAO es para construir un sistema con una 
perspectiva global porque otros riesgos, como tiempo extremo, conflicto armado y 
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